
flpI¿VVi'-•>-Jitf -CM 

AÑO XIX NÜM. 5.' R E D A C C I O N Y A D M I N I S ^ i C I O N , 
i ve:v 

R U I Z , 4 , B A J O 

áüúBCHC L-.. hüí 

LO DE LOS SELLOS 
Valladolid.—Pongo á su disposición 5 

pesetas, sintiendo en el alma no poder dar 
,nás. La Revancha. 

Madrid.—Daré 10 pesetas para lo de los 
sellos. José C-intora. 

» Cinco pesetas añado á la lista. Odón 
Caro. 

t Puede contar con 5 pesetas para lo 
Je los sellos. B. Bernardo. 

> Ruego me suscriba por 2 pesetas men-
suales para la realización de una obra tan 
plausible y original como todas las suyas. 
C. Sahagún. 

Ferrol.— Ahí van 25 pesetas para la sus-
cripción del presente año, y la pequeña di-
ferencia en favor de su propaganda. J. M. 
Golpe. (Quedan para lo de los sellos 19 pe-
setas.) 

Laguna de Tenerife.—Tengo 5 pesetas 
para la gran idea de los sellos. José Ri-
quflme. 

Posadas.—''Cuente para lo de los sellos 
con 2 pesetas mensuales de cada uno de 
nosotros. Francisco Gajlan, Ricardo Pareja. 

Madrigalejo.—Para lo de los sellos cuen-
te usted con 5 pesetas. Antonio Gallego For-
tuna. 

Ante quera.—Dedico por lo pronto 5 pe-
setas para la primera tirada de sellos. Ma-
nuel Aviles. 

Valdepeñas.—Disponga usted de 25 pe-
setas para sellos, deseando le sea posible 
realizar su grande obra. Miguel A. Cabezas. 

Barcelona.—Cuente usted con 5 pesetas 
mensuales para los sellos. Antonio Agilitar. 

Piedra/tita.—A su disposición 5 pesetas. 
Francisco García y Carvajal. 

Navalmoral de la Mata.—Nos sumamos 
con los correligionarios que han acogido 
con aplausos su idea de los sellos, alegrán-
donos mucho que la lleve á cabo por sí mis-
mo, pues nadie cuida mejor sus hijos que su 
propia madre, y cuente con 5 pesetas de cada 
uno, á reintegrarnos en sellos. Francisco Pe-
ralta, Alfonso González. 

Alicante.—Cuente usted con 25 pesetas. 
Jaime Miguel Cotomina. 

Gallarla.—F.l círculo republicano ha acor-
dado suscribirse de sus fondos con to pese-
tas para lo de los sellos. Por mi parte lo 
hago con otra3 2. Benito Barriocanal. 

» Para lo de los sellos cuente con 2 pe-
setas mías, y para cuanto intente, con mi 
modesto apoyo moral y material. Laureano 
Sagre do. 

» Una peseta, y siento no poder dar 
más, por ser un triste jornalero. Francisco 
Miles. 

Logroño.—Envío á usted esa libranza de 
10 péselas para la campaña, que creo pro-
vechosa, como cuanto escribe en su perió-
dico. Ricardo Infante. 

Peñaranda de Bracamente.— Cuente us-
ted con 10 pesetas de cada uno de los que 
firmamos al pie; esto sin perjuicio de auttoen-
larla seglín se crea preciso, y de otra sus-
cripción que haremos entre los correligio-
narios de ésta, y de cuyo resultado le avi-
saremos, todos íí reintegrarnos en sellos. Vi-
cente Moreno, Salvador Gómez de Lia ño, 
Luis de Dios, Jerónimo Gómez de Liaño. 

lrím.—Puede usted disponer de 5 pese-
tas, y si fuera necesario, se mandaría más. 
Faustino Gascón. 

—Un médico de pueblo que odia lo mismo 
á los santos de la Iglesia que á los santones 
políticos, pone á disposición de usted 25 pe-
setas para los sellos y más si hiciera falta 
para empleo útil. L. R. 

Port-Bou. 1 -leve adelante la obra y cuen-
te con 15 pesetas mías. Juan Dalmau. 

Zaragoza. —Tengo hecho propósito de 
no banquetear tan sin sustancia el día I I de 
Febrero, y creemos cumplir mejor poniendo 
á disposición de usted IO pesetas para su 
excelente obra, que deseamos triunfe. Adela 
Par dina t Emilio Alfonso. 

Berrocal.—Knvío á usted 2 pesetas para 
lo de los sellos. Antonio Arena. 

Valencia.—Como me parece buena la 
idea de los sellos, me suscribo con 5 pesetas, 
siutlendo no poder mandarle más. Matías 
Llop Sánchez. 

Sabiote. —Cuente con 2 5 pesetas para lo 
de los sellos y anime la opinión á ver si cuaja 
tan buena idea. Si es preciso le mandaré 
más. J. J. Medina. 

Alcázar de San Juan. — Para el asunto de 
los-sellos cuente con 5 pesetas mías. I. Z. 

Belmez.—Adjuntas 5 pesetas para lo de 
los sellos. Si la idea por demasiado buena 
no se lleva á efecto, dé usted á un desgra-
ciado esa pequeña cantidad. Hilario J . So-
lano. 

Barcelona.—Le envío 3 pesetas para los 
sellos, ó 'para lo que crea conveniente al 
objeto que perseguimos. Emilio Garriga. 

Doy las gracias á los amigos que han en-
viado su cuota para los sellos, A pesar de 
haber yo recomendado que iiiuguuo lo hi-
ciese hasta ver si la cosa cuajaba. 

Pero vuelvo íi rogar á todos que suspen-
dan el envío, por si acaso' «ó puede llevar-
se á efecto, auu cuando voy ya creyendo 
que sí. 

L O CORRIENTE 
La Correspondencia Militar publicó 

varios escritos sin firma atacando al di-
putado republicano y director de El 

Pueblo de Valencia, Sr. Blasco Ibáñez. 
Cuanto se enteró éste, envió sus pa-

drinos al director de aquel periódico, y 
salió para Madrid. 

Concertado el duelo ¡i pistola, se veri-
ficó, resultando herido Rlasco, de un ba-
lazo en la piorna derecha, que afortuna-
damente no ha tenido graves consecuen-
cias. 

La Correspondencia Militar elogió el 
proceder caballeroso y correcto de Blas-
co, y los testigos su valor sereno v su 7 1/ O i' 

generosa act i tud en un incidente del 
duelo. 

LO ABSURDO 
Pero una vez ventilada la llamada 

cuestión de honor, queda en pié esta: 
Blasco Ibáñez no había tenido cues-

tión alguna particular con Fernández 
Acias; ni siquiera se conocían cuando 
el periódico que este señor dirige insul-
tóle con acritud é insistencia. 

Respondió Blasco en la forma que se 
acostumbra, enviándole sus padrinos; 
concertóse el duelo y él resultó herido; 
lo mismo podía haber resultado muerto. 

Y yo pregunto: ¿lis posible que los pe-
riodistas continuemos, como hasta aquí, 
á merced del primero que quiera llevar-
nos al terreno de las armas? ¿Basta es-
tampar un artículo ó un suelto insul-
tante, que en este caso no pudo siquiera 
hallar disculpa en el calor de la polémi -
ca, pues que no la hubo, para obligar á 
que se juegue la vida un hombre, joven, 
de talento, de porvenir? 

Si mis informes son ciertos, los escri-
tos mortificantes para Blasco vinieron de 
Valencia; Fernández Arias los insertó, 
tal vez por uno de esos compromisos po-
líticos ó do amistad que todos tenemos, 
y antes que dar el nombre del autor, 
prefirió batirse él. 

Indudablemente esto e* lo correcto, 
pero no es lo justo. Lo justo hubiera 
sido que el autor del escrito, al ver que 
por su causa iban á batirse dos hombrea, 
íubiese dado noblemente la cara, evitan-
do así á Fernández Arias el riesgo ú que 
Ke expuso, y puniéndose él en condicio-
nes de firmar con uua pistola las injurias 
y calumnias que no se había atrevido á 
firmar con una pluma. 

Se me dirá que el director de un pe-
riódico, en el momento que publica un 
artículo sin tirina, se hace solidario de 
las ideas que contiene. Perfectamente; 
no he de discutirlo; todos lo hacemos, á 
veces por consideraciones que nunca de-
bii-ran tenerse. 

¿Pero quita esto para que ha va en este 
asunto un verdadero miserable, un indis-
culible canalla, el que infirió la ofensa? 

Y que lo es, soy yo quien lo digo, 
pero es Fernández Arias quien lo ha de-
mostrado. Al darle después del duelo la 
mano á Blasco Ibáñez, hízolo porque lo 
cree caballero; y eu el apretón aquel 
fué envuelta la condenación del que lo 
había insultado. 

Felicito á los dos, á Blasco y á Arias, 
por los incidentes del duelo, pero despre-
cio al cobarde que ha consentido (pie 
ellos se batan sin salir él á la palestra. 

inistro 
honrado ó muerto,'plamai ata ó se le 
deshonra. ístruosc» 

No, esto 110 del sin emir antes que 
esto llegue á imp< n<\-.-l., hay que pensar 
en algo que ponga . salvo la vida y la 
honra; hay que acaba" <:on los duelos por 
incidencias del oficie»' V si alguien nos 
insulta liado en su buena puntería ó en 
que tiene ejercitado kl brazo en el ma-
nejo de tal ó cual af->,ia, acudamos á un 
tribunal de honor <fr> fe-obligue á rec-
tractarse, ó que lo alcalifique si se nie-
ga. Y si á pesar de r<-to siguen los in-
sultos, ó son de tal h'.dole que no pode-
mos despreciarlos,''..«da de padrinos, 
nada de condiciones;-un lugar retirado; 
armas las que cada :¿\ '.1 elija, y el que 
resulte vivo, que praulre escapará la ac-
ción de la justicia. no lo logra, que 
vaya á presidio. 

Esta hazaña no será digna de figurar 
entre las de la Tabla Ledonda, pero hará 
pensar á nuestros duelistas en su segu-
ridad personal. Y, en ultimo caso, servirá 
para esto: para que la ley se aplique por 
igual al homicida dt chaqueta que al 
de levita; al desvalido que al poderoso; 
ai que mueve la pluma que al que ma-
neja el azadón. 

VENGAN (PINIONES 
¿Hará algo la Asociación de la Prensa 

en el sentido indicado? Tal vez no. ¡Es 
tan grande el poder d > las preocupacio-
nes! 

Yo, que hablo así, y que hablo con-
vencido, he actuado como padrino estos 
días en un duelo. 

Fui decidido á evitarlo, pero ni auji. 
esta disculpa me absuelve. Cuando se 
piensa como acabo de espresar, no debe 
intervenirse en tales actos. Confieso mi 
pecado y hago propósito de la enmienda. 

Si todos los periódicos quisieran imi-
tar mi franqueza exponiendo ahora sus 
ideas, nunca mejor oeasióu para acor 
dar algo que evitara la repetición de su-
cesos desagradables que nada prueban', 
quenada resuelven, que casi siempre 
son iujustos y en ocasiones pudieran 
resultar criminales. 

¿Habrá muchos que.se atrevan á dar 
lealmente su opinión? Lo dudo. ¡Tienen 
tal fuerza las preocupaciones y tules de 
bilidades los espíritus más fuertes! 

José NAKENS 

de 

Remedio al mal 
Y ahora vamos con la verdadera cues-

tión, tomando pretexto de ese incidente. 
Blasco, después de insultado, pudo 

haber sido muerto. 
Y llegado este caso, ¿no hubiéramos 

sido moralmente responsables todos lo.; 
periodistas, por no haber protestado á 
tiempo de las ofensas que sin justifica-
ción so le dirigieron? 

Sí, y mil veces sí. Al verle de aque-
lla manera insultado, no ya uno, todos 
á la vez debimos condenar la forma inu-
sitada de combatirse en la prensa los 
que á ella nos consagramos. 

Hay que evitar que estos espectácu-
los se den en adelante. Esa Asociación 
de la Prensa debe demostrar que sirve 
para algo más que para confeccionar 
funciones en los teatros á beneficio pro-
pio, interponiéndose entre los ofensores 
y los ofendidos; debe amparar al perio-
dista, sea socio ó 110 lo sea, que se vea 
atropellado de ese modo; debe impedir 
que puede llegarse al extremo, que es po-
sible siguiendo al paso que vamos, de 
que ocho ó diez individuos dispongan-de 
la honra y la vida de los demás. 

Pues nada más fácil que reclutar entre 
los que han hecho del duelo una profe-
sión, una docena que sienten plaza de 
periodistas y se iügieran en tres ó cua-
tro periódicos. Con habilidad se va lle-
vando al que se quiera eliminar á un te-
rreno del que no pueda salir sino des-

Y dice Ensebio Blasco: 
«Se ha hecho por los explotadores del 

terror tic los ricos una industria, nti nego-
cio, una exhibición do riquezas, de aquella 
religión predicada por ol Chisto descalzo 
seguido de sus humildes pescadores.» 

Pues oiga Ensebio Blasco lo que pasa en 
la capital do la villa «luminosa», lin el al-
manaque para 1900 do los «Amigos de San 
Antonio do Padua», se lee: 
indicaciones para los viajeros que se dirigen 

al infierno. 
Salida: íi todas horas. 

Llegada segura á la estación de Sin Vuelta 
Tren rápido.—Primera clase: odio á Dios, 

apos tasín, vida criminal, vida do avaricia y 
lujuria, propaganda del vicio y del crimen, 
sacrilegios, persecución do la Iglesia y de 
los servidores de Jesucristo. 

Tren especial.—Primera y segunda clase: 
teatros, bailes, juego, masonería, blasfemias, 
violación abierta y obstinada, de las leyes 
do Dios y «le la Iglesia, vendedores do ma-
los libros y de periódicos liberales. 

Tren ómnibus.—Primera,segunda y ter-
cera clase: profanación del domingo, vida 
mundana de placer y orgullo, escándalos, 
pecados contra el Espíritu Santo, vida do 
holganza y sin obras para la Iglesia, perfi-
dias secretas,, abandono de la Iglesia y 
alianza cobarde con los enemigos do Dios, 
prostituirse á los sioto principes del iuíler-
no, que son los siete pecados capitales. 

Avisos esenciales. 
1. No hay billetes de ida y vuelta. 
2. La compañía 110 responde de la suer-

te de los viajeros en la última estación. 
3. En la última estación se entra en-

vuelto en una mortaja, sin placer, sin di-
nero, sin botellas y sin guisado. ftiiej. 

4. Lucifer recibo toda clase de perso-
nas: ricas, pobros, sabias, ignorantes, desde 
que caeu entre sus manos en estado de pe-
cado mortal.» 

Pues oiga Ensebio Blasco lo que pasa 011 
el Brasil con el propio San Antonio de Pa-
tina-: 

v" «San Antonio de Padua es acreedor del 
tesoro brasileño por la suma de G0.000 reis, 
sueldo do un mes de nu teniente coronel 
do ejército del Brasil, grado que el padre 
San Antonio disfrutaba desde la domina-
ción portuguesa. 

E l santo ha cobrado hasta 1897, sin alte-
ración alguna, por medio del prior de San 
Bento». 

Y dice Euaebio Blasco: 
«L i iglesia está decorada con lujo; los 

santos alumbrados por luz eléctrica: el ór-
gano, que ha costado, según dicen, diez ó 
doce mil duros, sólo sueua en momentos 
determinados. Una misa encargada por un 
particular, eu la que haya de sonar ol ór-
gano aquél, cuesta treinta pesetas. 

¡Oh modestos párrocos de las aldeas, que 
tenéis cincuenta pesetas de sueldo al mes; 
si vieráis estas iglesias do los jesuíta?, y 
este lujo, y esta concurrencia de señoras 
que acuden por la tarde elegantemente ves-
tidas á dejar su dinero eu la fastuosa cas:i! 

A esto llaman religión en Madrid. La 
misa de lajo en las (Jalatravas; la tarde do 
lujo en los jesuítas; uu cordón do luz eléc-
trica que aiumbre la estupenda custodia de 
los dos millones...» 

Pues oiga Eusebio Blasco lo que pasa en 
la capital do la villa «luminosa.» 

«Moderno estilo. - Habiamos visto cu la 
iglesia el cirio pascual reemplazado por la 
luz do Edison; el viejo canto gregoriano, 
tau grave, reemplazado por la música mo-
derna, maldita por Iluysmans; las ceremo-
nias del culto transformándose en fiestas 
casi alegres; pero el dernier cri do la moda 
es lo que se ve en la iglesia do la Magda-
lena cuando l¡t multitud va á oir al padre 
Frémout. Una semiobacuridad encubre la 
iglesia cuando el predicador sube al pulpi-
to, y desde arriba uu reguero de luz eléc-
trica cao sobro la ¡ ilueta del orador sagra-
do, que aparece eu plena luz como la Otero 
en Folies líergere.» 

Pues uiga Eusebio Blasco lo que pasa en 
los principales hoteles de la capital de la 
villa «luminosa.» 

Ya hacía tiempo que yo no iba al (J-rand 
Hotel; por eso fué grande mi sorpresa... En 
una de las paredes del vistoso patio, inva-
dido por eoeoites do todos precios, había uu 
cartelón relijiioso, que rezaba así: 

Im grans Oratorios a l'eglse ti. Emtaohe. 
nhatteur: M. Christian de Berbier. 

Premier e serie de cing auditions. 
Prendere audition. 

Jeudi 1S Janrier 1900 ú 8 .5 t clu sois. 
La M E S S I E JIoendel. 

tioli, chocura, orohestre: 300 á 400 e:céoutants 
Sous la direction de M. tiugéne Hartcourt. 

(Jhef de C'hoeurs. tious-ChepdlorcKestre. 
M. Oh. Bordea. M. Steeman. 

Le gran orgue sera temps par. 
M . H . D A L L I E R 

A bonnement par ees 5 premieres auditions. 
Dand d'oeurre. 100 fr. -Grande Nef. 60 

f r . - X e p s laterales. 30 fr.—Pourtow du 
choen. (DeboulJ 10 fr. 

La primera audición fué un lleno. ¡Y qué 
lleno!... Do princesas «orno la de JBeauveau, 
de duquesas coma la de Bisaccia, de mar-
quesas como la de Luhersuc, de artistas 
como la Otero, de eoeottes como Emilieune 
d'Alen<;ou, de todo el smat del fronfron, ile 
todas las distinguidas enaguas de Paria, 
exhalándose do eutre sus pliegues el lasci-
vo olor del vinagrillo amoroso con que los 
¡hermosos cuerpos se fregotearon las intimi-
dades en los bidés caseros... 

Y fti estas cosan y otras más peliagudas 
pa»au en París de Francia, en el «cerebro 
del mundo», en el «Verbo de la Humani-
dad», ¿qué quiero Blasco que ocurra en esa 
cueva do curas y frailes que se llama Es-
pañuí Sermones de tomo y lomo vomitados 
por el pailre Lluch; un Núñoz, republicano 
y federal, negando su imprenta al Combate, 
de Salamanca, «porque el señor obispo pro-
hibió la lectura de dicho periódico»; una 
difunta, Faustina Villanueva, insepulta 
«porque el juzgado municipal so niega á 
vonceder la licencia de enterramiento civil 
por constarle que la difunta no profesaba la 
•religión católica»-, 1111 Te Doum, en lin, can-
tado por Sánchez de León, según se deduce 
de, este epígrafe: 

T E DBÜM—SANOHIOZ D E L E O N 
Eu un país así, donde la chusma do pe 

•riodistas anda pegada á los faldones de uu 
Fernánllor, porque éste ofreció premiar con 
5 0 0 pesetejua 1111 cuento literario; donde no 
telegrafía íi Las Noticias do Barcelona que 
el señor Villavcrde «cumplió como caballe-
ro» por haber enviado cien tabacos que 
perdió en apuesta con el señor Rivera; en 
un país tan raquítico, tan rebajado y tan 
ignorante, el clero tiene que vivir cebado, 
como se ceba la rata en la alcantarilla... 

Luis BÜNAF0UX 
(París.) 
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Eu nuestra patria no hay más monár-
quicos de corazón que los carlistas. 

En cuanto á eso que se llama masa 
neutra, no tieue ideas políticas defini-
das, pero es indudable que sus simpa-
tías no están con el régimen actual. Se 
inclinaron á él cuando las agitaciones 
del periodo revolucionario los atemori-
zaron y. creyeron que la monarquía era 
la paz; pero cuaudo han visto, por la ex-
periencia do veinticinco años, que lapa? 
proporcionada por el régimen es dema-
siado cara y es mucho peor que las agi-
taciones de la revolución; cuando se han 
convencido de que con la paz de la mu -
narquía se han perdido las Colonias y 
está amenazada la integridad de la pa-
tria; cuando despué^ de veinticinco años 
de tranquilidad material se encuentran 
con que no tenemos ejército, ni marina, 
ni canales, ni caminos, ni escuelas, y 
en cambio el contribuyente, lejos de ha-
ber experimentado alivio en sus cargas, 
cada año so ve más agobiado por el fis-
co, señalándose el periodo restaurador 
únicamente por la aparición de esos 
grandes recaudadores que, como Sala-
verría, Camacho y ahora Villaverde, no 
tienen otro ideal que llevar mucho dine-
ro á las arcas del Tesoro público, aun-
que sea dejando eu la iudigencia á los 
ciudadanos; al ver todo esto, esas clases 
neutras ansian un cambio de postura y 
miran con simpatía todo lo que significa 
negación del sistema político imperante. 

A pesar de todo esto la monarquía 
subsiste, y no sólo subsisto sino que 
desafía las grandes crisis de la muerte 
de don Alfonso, de la guerra de Melilla, 
y últimamente la catástrofe del vergon-
zoso tratado de París. 

¿Por qué sucede esto? 
Por uu hecho sencillísimo y en que 

nadie ha parado mientes. Por no haber 
habido nunca uu partido republicano re-
volucionario debidamente organizado. 
Ruiz Zorrilla, que ha sido el único jefe 
que trabajé por la revolución, enamoró-
se de la sublevación militar y á ella 
consagró sus energías, descuidando por 
completo la organización civil revolucio-
naria. Creía aquel ilustre repúblico que 
los paisanos no podían hacer nada para 
traer la República por medio de las ar-
mas y no pensó más que en generales 
ó en sargentos, en alguien que manda -
ra soldados. Hay que?«onfesar que en cir-
cunstancias normales, úuicainente con 
la base de los militares pudo hacerse un 
movimiento, pero 110 previó Ruiz Zo-
rrilla que hay momentos en la vida de 
las naciones en que basta la sublevación 
del pueblo para hacer la revolución, por-
que en esos momentos el ejército, si na 
se une á él, por lo menos simpatiza y 
deja obrar. Si el partido revolucionario, 
eu vez de consagrarse exclusivamente á 
conquistar militares, á predicar la revo-
lución eu mitins y reuniones, y á procu-
rar que la^ otra:3 fracciones republica-
nas no acudieran á los comicios, hubie-
ra trabajado por establecer uua organi-
zación revolucionaria fuert.3 y robusta 
que llegara á la más apartada aldea, en 
esos momentos de crisis nacional hubie-
ra bastado el grito dado e:i cualquier 
pueblo, respondido en todas las provin-
cias á la vez, para acabar con el régimen. 

Pero 1.0; aquí se ha considerado qua 
para ir á la revolución bastaba el retrai-
miento y los trabajos en los cuarteles, y 
este ha sido el error. Al cabo de veinti-
cinco años, cuando el régimen ha fraca-
sado y los partidos 
dariosdt: 
no se ve por ninguna parte ui el más 
pequeño rastro de una organización re-
volucionaria. 

Por eso no hay República en España. 
C. 

republicanos parti -
a lucha legal están deshechos, 

Es un hecho verdaderamente extraño 
lo que ocurre en nuestro país. La in-
mensa masa del pueblo es republicana, 
la clase media en su mayoría es repu-
blicana también, las mismas clases aris-
tocráticas no tienen entusiasmo por la 
monarquía. Aquí no hay más monárqui-
cos que los que cobran, y éstos 110 lo s®R 
por amor á la institución, defienden ésta 
por la cuenta que les tiene. Si á todos 
los que cobran nómina se les asegurara 
el percibo del haber bajo uu régimen re-
publicano, lo aceptarían gustosos. Lo 
mismo puede decirse de esos caciques de 
que se valen los partidos dominantes 
para amañar las elecciones y explotar 
á los pueblos. Si la República les asegu-
rara la dominación que hoy ejercen se 
harían republicanos, como se harían 
moros si éstos ejercieran el poder en Es-
paña. 

Por intervención tic usa medalla raiLgrjsa diz 
que un protestante se lia convertí.lu en el hospi-
tal de ¡v'villa al catolicismo, moineutos antes d<! 
espichar. Con tal motivo, ei gallinero neo <'sl4 al-
borotado de entusiasmo. 

Pues «pie envien para acá 110 una, uu carro d< 
medallas y á ver si consignen que cante >o la pa-
linodia. Y entonces si que podrán regocijarse eu 
grande. 

¿ Y que 110 las mandan, 5 pesar de estar conven-
cidos de que son aícbipiuscuanipei ledamente iui-
li'¡:iiisas y catequistas? 

X M M M M B 

CRÓNICA' 
La decantada regeneración de España 

es un hecho. 
No pasa día sin que tengamos uua 

prueba de ello. 
A fuerza do tanto pedir reformas, las 

gentes se han ido convenciendo de que 
así no se podía vivir y de que estába-
mos pasando ante los pueblos de Euro-
pa por un país cstaciouario é inculto, y 
parece que todos de acuerdo nos hemos 
propuesto volver por nuestro antiguo 

Ayuntamiento de Madrid



La l£lo«i.i «wclavH en el E?tado libre 

buen nombro, reanudando la bistoria de 
nue iras pasadas grandezas. 

Y ^lectivamente, hemos vuelto á oo-
loc mis en la misma situación cu que 
est .'muios allá por hs años del 35 al 50. 

K las calles de Madrid se roba y se 
atraca á los transeunt-s cou una fre-
cm*i. y una impunidad encantadoras. 
Sale do su casa cualquier ciudadano -
cífico en Ohtos días de invierno bieu 
abrigado y envuelto en su capa, y re-
gresa de sus quehaceres eu mangas de 
camisa tan fresco. 

Las ti-.-ndas se. ven asaltadas y sa-
queadas por cua irillas de ladrones que 
roban con un arte, uu primor y una gra 
cia admirables: el mismísimo Candelas, 
de grata memoria, : o ideaba golpes de 
mano m is arriesgados y graciosos que 
los que ahora se han dado en algunos 
establecí mi utos situados ea los sitios 
más cé o trieos d • la capital. 

l)e crímenes pjsioualcs no nos pude-
mos quej r; no pasa día sin uno ó dos. 

¿Y los dc-afíos? l\«to es el cuento de 
no acabar. Jamás la gente s • lm pi ado 
tanto de punto d». honor como ¡-hora. 
Por un quítame allá esas [¡aps se agu-
jerean la piel dos caballeros de 1 • buena 
sociedad. Por Ja cosa más in ;iguificante 
so batea los periodistas, lis una delicia 
esto. 

Que el honor de nuestros ilustres an-
tepasados ha dep ndido siempre de la 
fuerza de brazo, es cosa sabida; por es > 
debetíws regocijarnos de ver cómo ahora 
volvemos á los hábitos y á los usos que 
tan gloriosa fama ti¡eron á nuestros as-
cendientes, que eó'o se pagaban de ser 
bravos. A un español ilustre podía dis-
pensársele de no conocer el a b c, de 
s r mis ign rante que uu guardacan-
tón; pero de ser cristiano viejo, ferv ro-
so católico, y de haber lavado con sa'igre 
las oíeu-as que le hubieren inferido... 
¡eso no 

Sigamos, sigamos sus huellas, ahora 
que hemos convenido en que la regene-
ración de España es necesaria y que la 
reforma de las costumbres sociales se 
impone. ¿Para qué hemos de ir á buscar 
en lo nuevo lo des-onoeido, teniendo lo 
antiguo tau á mano y tan fácil de imi-o „ 
tar? 

Si esta conducta hemos de seguir, si 
por esos medios queremos llegar á la 
conquista de nuestra grandeza consig-
nada cu historias y lcvendas de antigua 
caballería, bien ha hecho la ros'auración 
con su política jesuítica matando en el 
pueblo todos aquellos entusiasmos que 
dieron origen á la revolución; bien haya 
el fracaso de ésta qu > no con-iguió dejar 
consolidada sobre bases firmes una obra 
duradera y establo de refirmasen las 
costumbres íttcial.-s y en el r gimen po-
lítico, porque con ello hubiéramos perdi-
do los medios de l egar á es'a situación 
act.ia!, que en tan buen camino ha pues-
to á Kspaña para llegar á su engrande-
cimiento moral y prosperidad material. 

Dentro de media docena de años es-
taremos en pleno siglo xx. 

La monarquía estará en todo el apo-
geo de su esplendor. 

La Iglesia católica grande, omnipo-
tente, indiscutible. 

Los ministerios y los aP.os cargos pú-
blicos desempeñados por gene ales y 
obispos. 

Y el país completamente feliz y r ge-
nerado. 

¡Saludemos con regocijo esta aurora 
que se nos presenta al nuevo despertar 
de las energías de nuestra raza! 

J O S É CINTO I'. A 

LA REAGCióII 
Los que, como Augn<sfr> Suár* •/, F¡ j?a«fo«, 

sí' han aírevitlo ,1 decir qué !:<• rí-ncptóii « t a 
uu tópico l i tviuiio qtiü iisíihaiuos l..s demó-
cratas siu qa-* t tu iera ivaliilail a lguna, p;»-
í é c c m o qne habrán cauibUdo <1» opiuióu 
ante, el espectáculo oíVecitlo pr>r nuestro 
]>avlanjeuto O'i la disuasión <!<» la subven-
ción que «la <•! l a t v io á la j e s u í t i c a com-
pañía de la Trcee tli'uitica. 

Exuepto dos ó tres ora «lores que demos 
traron el privilegio esa subvención re-
jiri sentaba, y lo oaOroso y p ¡ judicial quo 
l esu l taba para la IhuM'en-l.i y Ja mnrina 
mercante, hoy necesitada do gran protec-
ción para que pnuda <ls :u rollarse en toda 
la amplitud neeesavia, t«»<Ios han v tado 
eu i>ro del capítulo de la Trawtlúiit i .üi , no 
por los servicios que ésta piulier.i pr. at.ir, 
bino por las persouns quo forman la om 
]>resa de la citada comp aña, j e su í tas tod »s, 
t ino d e t r a j e ta lar «le lev t« al iihíb s. 

L a Trasa t lánt i ca ha h <:h->, íi cuenta «iel 
Es tado y coa perjuicio de la veédadínn ma 
riua mercante, un negocio colosal, gracias 
á las estúpidas complacencias de los quo 
pomposamente se titulan l ib 'ralos. 

A t il extremo han llegado estas últim ><¡ 
que á pesar de que c t ras eompaüías, 11 do 
.lover por ejemplo, sn ofrecieron á repali i f 
á nuestros soldados y :í e.ond.a-irles á 
perdidas coloai;:ii por na tipo más l» -p y 
en mejores condiciones q-;o l t T as^.r.'a i ' -
ca gozando ésta de una snbvencUV: d - oe.h' i 
•sillones da pesetas , e«:u.- i u t ierna q n * ¿si •• 
realizase su tólosal nejjtício einuanást.-.u « 
á nuestros infelices combatientes, tod<> p r 

no reüir c^n Comillas y compafifa, que á 
diario esparrama dinero de eso que el E s 
tado libi-r.il Ib d i hiimildemeaU", p^ra com-
bat i r á todos 1 -a gobiernos q a é transigen 
con el ar t . 11 de la Constitución, á t a n t * 
costa g ' l i ado por nuestres padres. 

j l so dico esto nadat ¿Es que las demás 
compafiiiis, J o ver, I b a r r a , cti-., no auineu-
taii su malina s : n íifteesidail de ijiie las snb 
vt-ncione el E s t a d o ! ¿ÍTo compiten en sus 
fl. tes con l a Trasat lánt ica? Si esto es así, 
natura lmente hay que deducir que esa sub 
vención no es h i ja del deseo de que uues 

-tra marina mercante adquiera toda la pre-
ponderancia A que t iene dureclio, puesto 
que palpablemente se ve que las compa-
ñías no favorecidas se desarrollan y <; >m 
piten con la privilegiada, sin percibir del 
Estado ningúu género de auxil io , antes a l 
contrario, teniendo que luchar contra la 
protección que éste pro-ta A una e ai [¡ro-
sa como la do la Trnsatláutieu. 

A un miedo estúpido obedece ese privi-
legio escandaloso que, esquilmando el bol-
sillo del contr ibuyente, va A parar a todos 
los buchinches dondi revuelven iracun-
dos l'».s enenrgos de la L iber tad . Miedo no 
más al jesul -n que, se ha apoderado d» las 
alturas, y que hoy da el poder y íuafiaua 
lo quita. 

S i l v e l a defiende A la Trasa t lánt i ca p >r 
miedo A que el pa«lre Montaña le j u e g u e 
la jiat'tida. S a g a s t a no vota por miedo A 
que el j e «nit», en venganza do su proceder, 
le dé la personalidad A qoe aspira su ex-
oorrel igionario Gamazo. Y as ' , al combat ir 
ese capítulo ó al defenderlo, todos han 
pensado en la negra si lueta del desprecia-
ble j e su í ta , que A cienoia y paciencia de los 
nial l lamados líber ile-<, se ha apoderado 
do I03 resortes omnipotentes de esta dos-
rac iada nación. 

L a frallocraoia se nos come. 
Vuelven los tiempos del padre X i t h a r . 
L a religióu no ganará adeptos por mu-

cho poder que alcancen los discípulos de 
L o y o l f , porque" ha muerto eu las concien-
cias, pero es inundable que la reacc ión 
arrec ia y amenaza con cantarnos el Misere-
re de nación cu l ta y l iberal . 

A la guerra se contesta eon la guerra. 
L a s represal ias no pueden producir más 

q u e represal ias . 
Antes que so repita en nuestra patria la 

Sa in t Bartheletuy, bien podemos hacer por 
v ía do ensayo una nueva función en toda 
E s p a ñ a , igual A la que presenció con gran 
reg d j o el pueblo madrileño el afio 34 . 

K M I U A N O I G L E S I A S 

EL MOTÍN 
las do los p¡ tronaté- , de la doctrina y de-
más instituciones carlo-alfonsinas, y algu-
nos señores como el «breetor del Observa-
torio Astronómico ^>drid, firmante de 
la cuenta, conspire; , .u r aIaí contra el Es tado 
«juo lo mantiene, ^no y 

Y en tan'. > ( mejor «' ocurre, nosotros, 
los lib rales, v í i j ile»?l¡t!o compartas A IOB 
neos eu misas, ^rocidadies y noven is, y sos-
teniendo que ' i u e ?JS la religión y otra 
la polít ica. , r " i i c e s -

es de éxito dudoso: pero es más verosí-
mil la primera hipótesis, pué3to que los 
libertinos suelon pasarse la vida eu las 
salas de armas. Es su oficio ñutir ó en-
gañar á los hombres honrados. 

El mundo es indulgente oou ellos; los 
condena, pero los admira. Eu cuanto al 
pobre marido, está perdido irremisible-
mente si no se bate, y , aun batiéndose, 
apañas si logra escapar al ridículo. 

imbéíi^! Mereceríamos que dominio público 

Las religiones degradan v enrt'tru necea 

contrariedades en sus relaciones (pura-
mente místicas) con el confesor, por ha-
ber recibido malos tratos de sus compañe-
ras, po" haberla sometido á algún supli-
cio la Superiora, ó por cualquiera de e«as 
vejaciones terribles que abundan más 
aun ca los conventos que en el mundo 
profano; pero aquí no ha sucedido nada 
de esto. Si hubiera ocurrido el júzgalo 
lo hubiese averiguad > y hoy sería del 

¡Rebaño de. i 
se apoderasen completamente del poder, 
y resaci tasru la Inquisición, hasta que no 
quedáramos uno viv ¿-¡Para lo que perde-
ría el pai-!. . . 

El diputado republicano señot Zabala 
h i negado en el Congreso la afirmación 
que hizo el carlista Cruz Oohoa en él 
Senado, de que él había protestado, al 
presenciarlo?, de los malos tratamientos 
dados por la Guardia civil á los carlistas 
presos á consecuencia d i descubrimien-
to de uu depósito de armas. 

Me alegro de esta declaración del se-
ñor Zabala, por el mal eíecto quo produ-
jo en los republicanos la del O.-hoa, cjue, 
como buen carlista y además canónigo, 
no tuvo inconveniente alguno en faltar 
al octavo mandamiento para perjudicar 
á uu correligionario nuestro. 

LA RED 

. -r rr.-rr-rna-i" 
p-

Las perífrasis soa, sin duda alguna, 
muy molestas er¡ el estilo; pero ¡cuán 
útiles son en la vida! Podéis ducir á un 
hombre que es traidor, perdido, misera 

Lo más lamentable es quo no sólo se 
ha apoderado el diablo de la monja sui-
cida, sino que ha penetrado en el cuerpo 
de todas las que componen la comunidad 

r&s gravísimos 
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E s t á bien tendida; hay q a e confesar lo . 
L a s iguiente relación prueba que se traba-
j a por los j e s u í tas en todas partes . 
Opúsrulos repartidos gratuitamente en Madrid por 

el A L ' O S T Ü L A 0 0 D E L A F * U E N S A en iS9!). 
A los socios de las conferencias de San 

Vicente para sus pobres 
Hospital, cárcel militar y cuarteles de 

Madrid, por medio de los señores ca-
pellanes y otros señores de celo 

Para los barrios extremos de M a d r i d . . . 
A las señoras de las escuelas dominicales. 
A los Patronatos de obreros 
Para los barrios de Tetuán y Cuatro Ca-

minos, por medio de los señores curas 
párrocos y capellán de las Religiosas 
de San Fernando y Hermanos do las 
escuelas cristianas 

A los hospitalesj por las asociaciones de 
señoras y socios de la Doctrina cris-
tiana 

A la cárceles de Madrid 
A ios presidios y cárceles de A lca l i de 

l lenares, por medio de los reverendos 
padres Rl ípenves 

A los padres de la Compañía y otros sa-
ce, Jotes para cárceles, hospitales, es-
cuchis de adultos, misiones, etc 

A diversas fábricas y centros industria-
les de Madrid y pueblos inmediatos. . 

A las tr.;s asociaciones para el arreglo 
de matrimonios 

A los suscriptores de Madrid para sus 
dependientes y propaganda 

Para el Patronato correccional de jóve-
nes 

Distribuidos gratis en la administración 
del «Apostolado» 

A los suscriptores de «La Lectura Do-
minicab 

Opúsculos repartidos gratuitamente en 
Madrid en el año 18^9 102.300 

Opúsculos distribuidos gratuitamente 
en Madrid en los años 1 y j ¡ al i8.)8.. . 894-339 

Suman los opúsculos distribuidos gratuí-
tatoenté en Madrid desde lainstaiación 
íffcl «Apostolado» en Huaro de i f y » . . . 056 .633 
L1 presidenf. de !a Junta directiva, marques 

de Canales.—!£1 Secretario, Francisco Iñiguez.— 
El tesorero, Carlos Gutiérrez. 

Tínlhs esos opúsculos van oOntra la pren-
sa, el progreso, la l ibertad en t<»«las KUS 
wainíest-K-ioue»;; propagan patr .ñ n , ib-
mentan la ignorancia , esparcen 11 iniuora-
lida 1, y. sin embargo, io reparten en cárce-
les, presidios, hospitales, asilos, cuar te les 
y otros pnntos donde hay funcionarios quo 
el Estado l iberal pagn. 

E i el reparto d<* <s>s papeles, han sid > 
cómplices 1 ta e.ouí'-r-i:i:-i de San Viconto 
«lo r . i u ! , algunos capel lanes de reghnieut >, 

«La Compañía Trasatlántica que aca-
ba de obtener uua pmgü^ subvención en 
pago ds 6uS servic o»... al gjbierno, no 
se contenta coa los^ aliones do regalía, 
sino que á espalda-.jüo la l«.-y ha venido 
haciendo e 1 Cádk* tinos negocios lauy 
sucios con sus abastecedores, si hemos 
de crccr los rumores que circulan. 

Se cuenta uua historia r puguante, y 
fuerza es Inc -ruos de ella, porque 
sus protagonistas merecen la m';s abso-
luta desconfianza de. la opinión y son ca-
paces de cualquier cosa. 

Vamos al grano. 
Parece q ie se ha descubierto un frau-

de importantísimo en el ramo de Adua-
nas, (jue importa (''"Ta de millón y me-

' 1 / nr J 
ato do pesetas. 

Es uu hecho que-el digno Interventor 
del ramo e ¿!á formando expediente, y se 
dice que ha silo apercibida la Delega-
ción de la Trasatlántica para que enseñe 
sus libros, y que ésta se ha negado á 
ello para no Comprometer á unos cuan-
tos a tos funcionarios de la Casa, tos 
cuales son sin duda cómplices en los he-
chos que se van á esclarecer. 

. Suenan en el asunto los nombres de 
Maepherson, Luis de la Torre y otro co-
merciaut • de esta plaza. 

Asegúrase que en e^tos días se está» 
simulando ventas de ciertas fincas con 
objeto de alejar responsabilidad subsidia-
ria á los comprometidos en el negocio. 

Se dice también que los fraudes se han 
cometido en esta Aduana y en el Troca-
"dero. 
. Son muchos más los horrores que cir-
culan. l)e todos pr ocuraremos informar-
nos y eu sucesivos artículos contaremos 
clara y detalladamente la verdad de esta 
historia, nuevo Pauatná gaditano que 
quizis conduzca á presidio á unos cuan-
tos que hoy parecen personas docentes.» 

Esto dice Li Lucha periódico d«¿ Cádiz, 
eu su número correspondiente al 28 de Ene-
ro último, llamando en otro lugar la aten-
ción del ministro de Hacienda «para que 
nombre un Visitador especial que gire una 
visita á la Aduana con el fin de que se acla-
ren los fraudes hechos por los abastecedo-
res de la Trasatlántica, ordenando de paso 
á los abogados del Estado que no practi-
quen liquidación alguna que se refiera á 
aquéllos, toda vez que algunos están ven-
diendo sus bienes», terminando así: 

«NOTA.—Fraude, pesetas I . 5 0 0 . 0 0 0 . 
Gratificaciones que dicen para tapar, pese-

tas 500 .000 . 

Si cuando un pobre roba un pan, va á la 
Cárcel, ¿dónde deben ir estos cabaileritos?» 

Señores diputados republicanos. Bien me-
rece la pena de tocar ese asunto en el Con-
greso. 

¡A la carga! Sirvan ustedes alguna vez 
para algo práctico. 

ble, bajo, siempre que uséis frases con- y hasta ha llegado á penetrar en el re?-
venientes. Todo es cuestión de forma... 

Quizá me diréis que esto es absurdo, 
y que si siempre se obrase en razón, la 
vida sería muy fastidiosa. Cierto; pero 
tanto se va contra la r izón, que á veces 
result i el convencionalismo social inso-
portable. 

JULIO S I M U N 

petable Dr. Mariaui, que es el médico de 
las esposas de Dios. Decimos esto, por-
que con motivo del suicidio de la monja 
se han dicho muchas cosas contrarias á 
la verdad, y como el mentir es uu peca-
do y el pecado lo inspira el demonio, re-
sulta que este señor anda mctid# eutre 
la respetable comunidad de Reparadora», 
incluso su distinguido médico. 

. . . -.-r Nosotros no sabemos á ciencia cierta 

M cansino en Navarra r? n csclTvia,meutifep8ro rosu,lta 
* de la versión de los periódicos que las 

monjas dijeron primero al médico de la 
Relación l»5 casas de rcliji i.vu j reliji »áís 

e.-tabTívH*s rn la diócesis «le : - > > : 
Ea Pamplona: an eonrent* •!* t>puchi Mr» 

de Carmelitas De.-ealrns, otro de Esrrt!api<«, 
sion«-rcs d« J . C. de Mari», Rertentoruiss, A Í Í I H -
tinas «le San huiro. Agustina* IWobta*, Cir -
uHitss Deseabas, Dominicas. S!l<ns»^ A bratr i -
ce<, Ili'rmanitas do los Pobres, «lí Maria, 
Jo-efin.is; Ursulinas j Hermanas de 1» Caridad. 

Kn M^ri'.'üa: Aitustinos Recoletos 
E«i Singues», Estella y Locaroz: Cai'Udii ids. 
Ea Jiv^T, .lesnitas; en íieire, Mirisl<^; en 

Ven', Tafulla, Estalla é hache, E'colapio»; -n 
0 iíc, rrannisi-an^s. 

En Puente la Reina, San<ii sa y Aíii>z. Agus-
tinas; rn Estilla j Lambí-:r. I! neiie!.in¿s; en 
Estella, Oiite j Lncombeni, Clarisas; en b saea, 
Carmelitas; en Villav». Dominieis; en Arixcon, 
Lfl--arcos, Eslell^ j Tafalla, Franciscanas; eu 
Los-arcos, Saagüftaa y Yora, d.i la Eiseñanza; 
en Tafa'la, Kiizmdo, Lmibi-r, Falcas, Artaj'ina 
y l'tralla, Hermmas de la Cari lad; en P.i-He, 
binias de la Reunión del Serado C iraz in j 11 •.<•• 
manas de la Caridad; en T.Falla, Híniianitis de 
los Pebres; en Botella j Alio, lhrnisnastie'SvnU 
Ana, y rn Argaela», Hijas d¿ la Cruz. 

Después de leer eski relación, creo que 
no habrá quien sostenga quo el carl ismo ha 
desaparecido de Navarra. 

Gomo no habrá quien se a t reva á des-
mentir al que afirme que cuout:t all í coa 
tantos fuerteo, como edificios he citado. 

Y ahora, l iberales, c jnt iuueinos (laudo 
dinero á f rai les j curas para que lo em-
pleen en balas dest iuadas A arrebatar la 
vida á nuestros hijos. 

¡Y viva la religión! 
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L a s perífrasis f e! duelo 
Demostrar lo absurdo del duelo es 

p rder el tiempo, puerto que sobre este 
punto todo el mundo está de acuerdo. 
Hay, sin embargo, cierta jurispruden-
cia res;>ecío de los lances de honor, que 
muestra la tontería humana en todo su 
esplendor. 

Si en una discusión acaloradi deci-
mos: «INted sabe que lo que dice es ine- oraciones y letanías querías esposas de 
xacto», los más escrupulosos ju -c ;s re- D os iveit m, el diablo encuentra medio 

e n e 
D E L A S R E P A R A D O R A S 

Es un desengaño terrible el que he-
mos sufrido ante el hecho que ocurrió el 
lunes en el convento de la3 monjas Re-
paradoras. Nosotros, al var cómo Madrid 
se cubría de conventos y se poblaba de 
iglesias, ton i amos la esperanza de que ya 
que no nos prop >r,donase el exajerado 
misticismo J J que somos víctimas, r i -
quezas inaterirles, nos proporcionaría 
ventajas morales. Al menos, decíamos, 
nos veremos libres d̂>. las asechanzas del 
diablo. Nunca imaginamos que este se-
ñor se atreviera á penetrar eu la corte 
de las Españas cuando tantas cruces se 
alzan en calles y plazas convirtiendo á 
la villa en un cementerio, pero todos 
nuestros cálculos resultan fallidos desde 
el momento que el pérfido Lúzb ¡1 se 
atreve á penetrar en los mismos conven-
tos de monjas. 

Vamos al ca*o. En el convento de las 
Reparadoras se ha suicidado uun m';uja, 
Consuelo Elejaste, que se arrojó desde 
una altura buscando la muerte. Es indu-
dable que sólo el demonio pudo inspi-
carla tal resolución. La Iglesia condena 
el suicidio y á la falta d i fe religiosa se 
atribuye el que éste sea frecuente. Re-
sulta, pues, qu » á pesar de los ayunos y 
penitencias á quo las monjas se someten, 
á pesar de las cruces y agua bendita que 
abunda eu lo^ conventos y á pesar de las 

conocerán quo 110 hay en esas fras"s mo-
tivo para uu duelo. Pero si decimos: «Us-
ted mil i te», todo el mundo estará con-
forme en quo el duelo es necesario. 

Las dos frases tienen el mismo seuti-
do, la ofensa es la m'sma, pero fulta eu 
el primer ca<o la fi-ase sacramental. 

Algo do esto ocirre cuando se recibe 
un bofetón. En tal caso hay que batirse 

de introducir&e eu el cuerpo de ellas ins-
pirándolas resoluciones tau fatales como 
la que sugirió á la desgraciada sor Con-
suelo. 

El hecho es tanto más notable, cuanto 
el suicidio se explica, aunque no se jus-
tifique, en el que sostiene lucha ruda 
por la vida; pero una monja no tiene que 
sostener lucha alguna. Dentro del con-

inmediatamcute; pero no corre tanta pri- vento tiene asegurada la alimentación, 
sa si en vez de uu bofetón ha sido un 
puñetazo. 

Gran parto do los duelos tiene 1 por 
causa lo quo se ha convenido en llamar 
malandanzas conyugales. Si un bribón 
y uua perdida se pon m de acuerdo pira 
engañar (tampoco es ósta la palabra pro-
p;a) á un hombro de bien, es preciso 

el vestido, todo lo necesario para satis-
facer las necesidades físicas; no tiene 
-tampoco necesidades morales puesto que 
dejó todos los afectos en el dintel del con-
vento y al desposarse coa Dios renunció 
á querer á p -rsona alguna en el mundo. 
¿Qué puede inducir á una monja al sui-
cidio? La tentación demoniaca, Üu¡ca-

que este hombre de bien se hr.ga matar mente el influjo de Satanás, que ahora 
por aquel bribón. s-1. mostrará orgulloso por haber conqu'-s-

Cicrto que puede ocurrir que el pillo tado uní esposa del Señor. 
.... _ , muera á manos del hombro honrado, En otras ocasiones purle timbiea ex-

laa stü-Jiaa d«. honor y. mérito de la*es?ae- porque el duelo, como todas las guerras, piiearso el suicidio de una inmj-i por 

Casa de Socorro que Consuelo cayó da 
una galería habiend»vpresenciado la cai- . 
da otra monja que t^idia ropa en Iá ga-
lería d> enfrent', y el doctor .\iariani ha 
dicho después que la suicida »ayó del 
tragaluz de la escalena. El doctor Maria-
ni dice que por su ayudante se advirtió 
á la Superiora era preciso dar cicuta al 
juzgado, y un s-ñor sacerdote recibió el 
encargo de efectuarlo, mientras que la 
Superiora avi=<a á la Casi de Socorro y 
no dice nada del reconocí misnto del ayu-
dante de Mariaoi. 

Añadan á todas estas contradicciones 
el misterio que se guardó en el juzgado, 
negándose á dar noticias á I03 periódicos 
y se comprenderá que en todo esto ha 
andado el mismísimo Lucifer. 

Tenemos verdadera compasión á lis 
monjas Reparadoras. Malo es que el dia-
blo se haya metido entre ellas. Mucho 
tememos quí vayan todas al infierno, á 
pesar de su fervor religioso. 

Y esto no podrá evitarlo el doctor Ma-
riani con rectificaciones en los periódi-
cos. 

CAZALLA 

LA FARSA CLERICAL 
Y LA PRENSA 

Por si no hubiera llegado i su conocimiento, 
señor Nak^ns, el modus vivendi qne eip'ota un 
señor encuadernador, adjunto el articulo publica-
do por El Correo de anoche y qne titúlase El ni-
ño milagroso. Esta tarde me he convencido de la 
realidaii, porque aunque no he entrado en el ora-
torio, he visto la p i a l a 'o coches particulares y 
de punto qne lnliia esl?.hleciii;i en la ralle que se 
menciona IW. uu -.vio á n-t"d quo rfistia¡¡ía al-
gunos mínalos e n o b - c m . r l ? llega la de lujoso; 
Irenes y el acceso al santuario. 

Una precu-H? ¿Serí ¡ I encua lenia lor el ex-
clusivo espiritado:? Me figar-j que, como Mahoma, 
tendrá cómplice. 

Bien mirado, ¿en qué se pueden emplear mejor 
las riani z s que en regalárselas á nn niño de D:Os 
de talla, annqne los hijos de Dios vivos se mueran 
de hambre? 

Me convenzo cada vez mis de que es imposible 
la regeneración. Si malos sen los de arriba, so-
mos peores los de abajo. N'o existe amor propio 
en los que pudiéramos cortar de raíz el mal que 
nos destruye. E1 pueblo bijo es miserab'e, cobar-
de, envidioso y servilón, y pira él no hay más li-
bertad, ni más aspiración que el mendrugo y el 
vaso de vino, ven.;a de don le viniere. Demostra-
ción de ello, el puñado de inconscientes que se 
inscriben en los circuios católicos, airarlos por 
los premios y las limosnas. Si se abriera uua in-
formación de muchos de sus socios, ¡no saldría 
nada á luz! Pero los obreros no firmarán nunca 
tribunales de honor para juzgar á sus compaRi-
ros v desenmascararlos. 

¡Buen fin de srg'o! Vamos retrocediendo al rei-
nado de Carlos 11. 

Un recuerdo, para v r cómo entienden cier-
tas gentes el amor al prójimo. Mandé u^as circu-
lares», hace tres ?ños, á la Junta de damas, gran-
deza, y al señor Kecur, pidiendo auxiliasen á uua 
sociedad de socorros para obreros, y nte contesta-
ron que no podían distraer loncos. Y eso que les 
hacia presente que la existencia de la sociedad era 
necesaria, pues con ella se conseguía que el obre-
ro enft-rino no tuviese necesidad de ingresaren el 
hospital, porque o n el socorro de tres poseías 
d arias, médico, botica y entierro, se cubrían las 
atenciones doir.é-ticas y se evitaba el duro trance 
de sí-parars-' de séres queridos. 

I'ues nada; llamé en cu-.ríos deshabitados, eu 
almas sordas n^üi0 me contestó en sentido favo-
rable. Documentos cantan. 

También en la cahe del Marqués de Urquijo 
hay 

un San Antonio ijue percibe «lonativos (ó sus 
tutores) de miles de pesetas, según reza nn B>le-
tín de 1 gresos. ¿^ab usted dónde va á parar ese 
dinero? El señor encuadernador y compañeros d? 
explotación podrían darnos noticia. 

Pienso enviarle un presupuesto del gisto dia-
rio en casa de un obrero ;-uva familia se compon-
ga de matrimonio y un hijoj para ver si el señor 
Lacirrva resuelve d jf-roblema que nosotros uo 
podemos descifrar. 

Me adhier&á la idea de los sellos, y, sin a>ignar 
cantidad, adquiriré cu ¡utos pueda v haré cuanta 
propaganda 111c sea posib'e. Es decir, venderé ca-
tre mis amigos. 

UN TIPÓGBAFÜ 
20 Enero. 

E l art iculo d« El Correo & quo 8 o ref iere 
el anterior, es e l siguir-utí: 

EL N Ñ J MIL'-GROEO 
«Entrelas personas devotas; y especialmente 

entre las muchas señoras que ea Madrid emp'ean 
su tiempo y su diiu-ro en actos Ue piedad, se ha 
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g i t r a b a j o , d o l í a Ua'o del \ " e n e s t a r . EL MOTIN A l a r e d e n c i ó n , p o r l a i n s t m c c i ó n 

<espertado de poco tiempo á esta parte ardiente 
adoración por una imagen que tiene ya fama de 
milagrosa. 

se trata de un Niño de Dios que posee un en-
cuadernador de la Costanilla de los Angeles, el 
¿ual le ha habilitado junto ó la tienda una capi-
lla' abierta todo ' 1 día para los dichos devotos y 
devotas, cuya peregrinación es constante y cuvu 
calidnd se anuncia por los coches particulares 
aue casi siempre se ven parados i la puerta. 

La casa T¡sitada es la del núm. 4 de dicha calle 
El oratorio en miniatura está dispuesto en u* 

r e c i n t o que debió serpabinete yalcoba de la cssn, 
v que hoy, convenientemente empapelado y 
a d o r n a d o , contiene al fondo un alta', sobre el 
cual y entre profusión de telas encendidas, apa-
rece dentro de un templete apropiado, la imagen 
¿el N i ñ o Jesús, de talla, vestido con un traje de 
,cda ricamente bordado de oro; í los lados hay 
otros imágenes más pequeñas, y encima y á los 
Jados, cuadros de asuntos religiosos. 

.No faltan Totos del naciente milagroso santua-
rio, ni tampoco una tribuna, pila de agua bendi-
je y un cepillo para las limosnas. 
' Se cuentan sucesos y aun prodigios que no he-

ñios ahora de desentrañar, aunque sí es asombro-
so lo que se ove y lo que se ve y qut se haya pro-
d u c i d o una peregrinación que el espectador m'-s 
distraído puede ndrertir, riendo de notar que esta 
\et, aún más que el sencillo pueb'o, son las cla-
ses acomodadas y las señoras de buena posición 
lss que han extendido la fama del Niño milagro-
so, á quien regalan trajes y alhaias, algunas de 
jai cuales, á causa de su riqueza, hemos oído que 
5 e han depositado en el Banco de España. 

El encuadernador debemos presumir que no 
volverá d« su asombro al ver lo que está pasando; 
pero como una fuerte convicción impulsa á las 
señoras que visitan su casa, ha establecido la es-
pecie de santuario de que de jamos hecho mérito, 
para que el decoro del sitio corresponda á la de-
voción.» 

JSl Correo, al rolatsr la farun, no ! • at ie-
re , como se r e , á estampar ni una palabra 
condenándola. 

Retrocedemos á toda prisa ú los prime-
res atlos de este siglo, en qn« hasta minis-
tros de la Corona iban á visi tar á la bea ta 
Oluin, aquélla que ponía huevos. 

T todo, absolutamente todo por culpa 
de la prenda liberal, tan descreída como 
cobarde, tan egoísta como hipócrita. 

S e habla mucho, ol día qno aquí varíen 
las oosan, do lwcer algo muy gordo en los 
conventos. Quieás agradecería también mu-
cho la cansa de la ciTÍl izHción el que se 
diera otro disgasto, aun cuando no fní'se del 
mismo calibre, en las redacciones de los pe-
riódicos qne han hecho posible la venida y 
el entronizamiento de los frailes. 

E s t a no es más qne una modesta idea 
que someto humildemente á los que so 
hallen en condiciones de real izarla , sin re-
clamar por ello premio alguno. E s t a s cosas 
hay que propagarlas desinteresadamente, ó 
110 propagarlas. 

y 

nen seguro y cariñoso albergue amores más 
ó menos volcánicos que vienen á di f icul tar 
de un -modo horr ib le el que unos cuantos 
maridos puedan ponerse el sombrero. 

l iso sí, en aquella ca«a sucede con frecuen-
cia que a! sonido de los besos del adul ter io 
se ínezcla el d i los rosarios de cuentas gor-
das que penden de las muñecas de aquellas 
jesuítas y religiosísimas Mesaünas. 

Me ahí, pues, el símbolo de nuestra socie-
dad aristocrática. 

Una imagen de la corrupc ión ,abpaz-ida á 
< tra de la piedad. 

GIL BIAS DE SANTA LLANA 

En (rranada ba dado principio la vis-
ta de la carura por el crimen del castillo 
do I/Ocujbin. 

El Fiscal pi lo la pena do muerte con-
t a el rlérigj J ¡lian Auguita, su madre 
y uu hermano do ésta, por ser los auto-
res de la muerte del padre del cura. 

Se trata lie pena terrible y no lio de 
liac^r comentarios; pero publico la noti-
cia, para demostrar una vez más, con 
hechos indiscutibles, que la religión no 
es un freno ni el sacerdocio uu pararra-
yos del crimen. 

Decididamente nuestra aristocracia se ha 
hecho piadosa. No cabe duda alguna en este 
punto. 

Por las mañanas llena la iglesia de los je-
suítas; por las tardes se congrega en piadosí-
simas juntas; pract ica devotamente los ejer-
cicios espirituales de San Ignacio; contr ibuye 
espléndidamente á todas las obras de la ma-
yo r gloria de Dios; lee novelas y l ibros que 
componen personas religiosas y l impias aun 
de la menor sombra d ; heterodoxia, y de 
todas maneras da señales de su fe inquebran-
table y acendrado espíritu religioso. 

Por eso tiene el paladar U n delicado en 
materias de moral idad. 

En los teatros elegantes, con grande es-
cándalo de Eusebio Blasco, hace suprimir las 
frases que pudieran empañar el terso espejo 
de la inocencia v irginal ; en los periódicos no 
quiere de ninguna manera que se ataque á 
los frailes y monjas, portaestandartes de la 
causa de la moral idad; en las calles pide & 
gr i to herido que se supriman los pregones 
que anuncian los frutos de una l i teratura mal-
sana, y en todas las manifestaciones de la 
vida social demanda la más acrisolada pu-
reza. 

Pues bueno; la aristocracia necesita k o y 
como nunca que vengan algunos misioneros 
con barbas hasta la cintura, cordón de nudos, 
pies descalzos y voz estentSrea á conver t i r la 
al cristianismo, así como suena, al cristianis-
mo, porque nuestra aristocracia no es cris-
tiana y además está haciendo buenas todas 
las aberraciones, las molicies y vergüenzas 
del imper io romano. 

Es un verdadero espanto ver cómo los 
jesuítas, á cambio de unos miles de duros 
para sus colegios ó sus residencias, han her-
manado esa piedad de oropel , esas comunio-
nes reparadoras y esos apostolados de la ora-
ción con todas las miserias, todas las hipo-
cresías, todos los vicios y todas las infamias. 

Siempre ha habido miserias, siempre las 
riquezas han sido incent ivo de las pasiones 
y acicate para que las gentes corran por el 
camino de la corrupción; pero nunca como 
hoy las niñas pertenecientes á las clases más 
elevadas de la sociedad han l legado á aver-
gonzar á los hombres con sus procacidades 

r ~ j fus bromas indecentes. 
Nosotros presenciamos no hace mucho un 

tresil lo en; que varias donceli itas cristianas 
hablaban de cortar le no sé qué á un pol lo, y 
decían entre risotadas: retírate de la ?nesa, 
porque Emilio tiene eso Juera. 

En ningún t iempo las mujeres casadas han 
; hecho alarde como ahora de sus líos escan-

dalosos. 
cMarqucsa, decía cierta señora encopeta-

dísima delante de nosotros. ¿Quiere usted 
venir esta noche al teatro Real conmigo?— 

' No puedo, contestó la interpelada, porque no 
tengo ya t iempo de avisar á Paco.» 

Paco era su amante; ella era casada, y el 
diálogo tenía lugar delante de varias perso-
nas. 

E n Madr id ha pasado á ser una insti tución 
un necio, esteta, muy gordo y m u y antipá-
tico, el cual tiene puesto un lujoso piso, 
amueblado á escote por sus amigas, que to -
das son ilustres tituladas, en el cual piso t ic-

Volver bien por mal 
El muy virtuoso, casto, honorable é ilus-

trado padre Menni, ha l levado á B L MOTÍN 
á los tribunales en compañía de El País, 
Vida Nueva y otros periódicos, por haber-
nos ocupado de so desinteresada y morali-
zadora gestión en el Manicomio de Oiem-
po* uelos. 

P a r a que vea que no le guardo rencor 
por ello, reproduzco, aunque con gran se»-
timiento, esto que publica El Baluarte de 
Sevi l la : 

C A R T A A B I E R T A 
Madrid 24 Enero 1000. 

Al iluótrisime (unalla Benito Menni: 
¡Querido M<'.nni de mi alma! Eso se llama una 

plancha; aqtiHIo de la conciliación de esta maña-
na, en el jugado de Buenavista. Usted citó, ante 
el juez de dicho distrito, á los directores de va-
rios periódicos. por 1 scritos anónimos, y, señor 
don Canalla, no pudo usted hacer nada de prove-
cho; nsted vió el resultado, ¡nada, nada! 

¡No, i lnstibimo bergante, violador de niñas; 
de hoy en adelante el alma de la campaña soy jo , 
siempre jo! S ITÓ el caballero andante de la viuda 
v de la huérfana. 

Noqniero arreglo ni condición. Nada; al ban-
quillo risted, sn car ¡simo amigo Rodrigo González, 
el indigno médico, y ¡a alcahueta madre Angela. 

Ya notará usted qae siempre estoy alerta, y qne 
me interesa mucho por usted. E té sin cuidado, 
que lodo lo que ya poseo de pruebas abrumadoras, 
y lo que hdlaró aúó, saldrá á luz. 

Todo jo humanamente posible lo haré con gus-
to para que usted y sus viles cómplices reciban su 
merecido, y que el público todo sepa quiénes son 
ustedes. 

¿No ve usted, qnerido Mínni, qae yo Grmo to-
do lo qu« escribo, y que soy jo, siempre yo, el 
que en los periódicos de la corte, de provincias y 
ilel extranjero, pone de relieve sus altas vil tu tes, 
¡'0 bruto!? 

Prepárese, pues pronto veri usted cosa nueva; 
que 50 escarbo mucho. 

Si, querido Angel Hércules Menoi; ahora prin-
cipia el veidadf-.ro bailo de usted y de los duros de 
usied, que irán á juntarse con lo* 2*2.000 que dijo 
nsted haberse gastado ya, y que tampoco produ-
cirán efecto esta vez. El músico soy jo, j no estoy 
dispuesto á causarme el primero. 

La desgraciada madre de la infeliz Francisca 
Fernández S-millán, su victima de usted (¿se 
acuerda usted? ¡canalla!) me ha encargado su de-
fensa, y la rectitud de mi deber me ha hecho dar 
á la pobre sfñora mi palabra de honor, ds escla-
recer los hechos y hac#r vivísima luz en este te-
nebroso asunto. 

Le haré la luz, y, si os que ustad no me manda 
asesinar antes, usted y sus cómplices serán cas-
tigados, tan cierto como soy francés; hasta hoy, 
he cumplido mis palabras. 

Hasta pronto, que tendremos el gusto de ver-
nos... en el tribunal. 

M A R C E L L E S C 0 U Z E K E S 
Jerte, 8, Madrid. 
Sin la sombra de un temor firmo ésta, espe-

rando que usted la leerá á su procurador, como 
lo ha hecho con las anteriores. 

Nota.—Usted ve que no es anónima mi carta, 
ni tampoco los periódicos. Tampoco le oculto mi 
estado civil. ¿Entiende usted, Angel Hércules 
Menni (a) Benito Menni ó Padre Eiern»? 

M A R C E L L E S C O U Z E R E S 

Me apena el a lma (7a me conocen uste-
des), esto de que el nombre de uu varóu 
virtuoso no suene en los oídos profanos con 
todo el respeto A que tienen derecho los 
ministros del Seilor; pero no he sabido re-
sist ir A la tentación de demostrarle al pa-
dre Menni enánto me interesan todos sus 
asuntos y lo dispuesto que estoy á contri-
buir A que la fama de su santidad se ex-
t ienda por toda E s p a ñ a y el ex tran jero . 

Que no cabeu pasiones mezquinas en mi 
pecho, y 110 iba. yo A ocultar las a labanzas 
que se le dirigen, por que 1110 haya l levado 
sin razón A los t r ibunales . 

j 

Era un grao hombre 
Aparece un Lombre de genio; es bon-

dadoso, fuerte, maguánimo, útil para 
todos. 

Como el alba apareciendo por encima 
del Océano, dora con los rayos de sn 
ilustración la3 frentes de la multitud, 
derrama brillante claridad, aporta uua 
idea al siglo que le espera, cumple su 
misión, trata de engrandecer los espíri-
tus, de disminuir las miserias; desea el 
progreso, es feliz si consigue que se 

piense algo más y se sufra algo menos. 
¿Creeis que !o van á coronar? 
Pues le silban. Escribas, sabios, re-

tóricos, la aristocracia, ei popul-.cbo, 
todos le silban á la vez, produciendo si-
niestra algarabía. 

Si es orador ó ministro, le silbar: si 
es poeta, todos exclaman á Coro: ;. ¡K< 
absurdo, falso, monstruoso, causa indig-
nación!» El poeta, sin embargo, iíiea-
tras babeau su-: laureles, de pie, crnfeíf-^ 
do de brazos, con la frente erguida y 
la mirada serena, contempla tranquila-
mente el idea!, y piensa. 

Y de vez cu cuando sacudo una an-
torcha, que á sus pies y en la oscuri-
dad, de.-lumbrando al odio, alumbra de 
repente el fondo del alma humana._ 

Entre sus contemporáneos, entro las 
generaciones vivientes va sembraudo la 
gloria y recoge la afrenta. 

El pr greso es el fin que persigue; 
el bien le sirve de brújula, y , piloto, se 
aisla en el puente del navio; los mari-
nos para domar los vieutos y las corrien-
tes, ponen la proa hacia distintos pun-
tos, y , para llegar mejor al puerto, di-
jérase que se desvían de él. El hace lo 
mismo, y oye vituperios ó imprecacio-
nes. La ignorancia, oue todo lo sabe, lo 
denuncia todo; si se dirige hacia el Nor-
te, C imete un error; si se dirige hacia 
el Sur, se equivoca; si se encuentra con 
la tempestad, ¡cuántos se alegran! 

Bajo tan enorme peso, al fin dobla la 
cabeza; van pasando los años y muere... 

Entonces ia envidia, ese demonio vi -
gilante, se le acerca, le reconoce, le cie-
rra los ojos, cuida de clavarle bien en 
el ataúd, se inclina, escucha para espiar 
si verdaderamente está muerto, y enju-
gándose los llorosos ojos, exclama: 

«¡Era un gran hombre!» 
VÍCTOR HUGO 

DIA COMPLETO 
Murió Eduardo de Palacio 

Í r entre ocho amigos ó diez 
o enterramos de limosna 

y en secreto anteayer. 
Cuando ya Palacio estuvo 
embutido en la pared, 
derramamos una lágrima 
á la memoria de aquel 
que f ué nuestro amiqo, y luego 
nos marchamos á comer 
con el g an Iíuse'úo Blasco, 
insigne escritor también, 
á quien admiro de veras 
y deseo qué á su vez, 
no le hagan los funerales 
entre el frito y el bistek. 
Día completo fué el día 
veinticuatro de este mes. 
Entierro á primera tarde, 
banquete al anochecer.-
Apenas tuvimos tiempo 
de ponernos al nivel, 
llevando al uno las preces, 
rindiendo al otro la préz, 
alegr s con el que era, 
llorosos con el que fué, 
y trocando en pocas horas 
la gasa por el mantel. 
Gracias á Dios se hizo todo, 
y sin ripio que perder 
enterramos y comimos 
y logramos quedar bien, 
sin que el difunto se pueda 
ni molestar, ni doler; 
porque en la fiesta se habló 
aotodos, menos de él. 
El mundo es así y debemos 
de tomarlo como es, 
y venirse con romances 
es s.»lo una estupidez. 
El yanto sobre el difunto, 
(yanto, de yantar-, comer). 
Requiescat. El muerto al hoyo 
y el vivo... al Hotel Inglés. 

Esto decía entre dientes, 
mientras tomaba café, 
uuo de los comensales 
que asistieron anteayer 
por la tarde al camposanto 
y por la noche al Hotel. 

Josí; DÉ LASÜRNA 

en eslo fle ser Síi vi lo por k juventud f ia be-
lleza . 

«Dichoso él y dichosa la ( u i i ia de la joven, cu-
yos hermanos fueron sacristanes, mouaguillos y 
amos del pncblo. Pero un día la niña tuvo hin-
chazón de \ i -n l te , el cura quiso enviarla á su 
casa mientras se curaba; la familia prefería et>la 
curación en easa del mismo párroco... a! fin la 
víspera del suceso, la puliré subía retorciéndose 
de dolores la cues!a einpiiuda que conduce á su 
casa paterna, donde poro después se ola llorar á 
un niño hermosote j rollizo, tan chillón que lo 
tenían siempre ¡en la cueva! para que no escan-
dalizara. 

¿Qu éi) lo bautizó? Pues el padre... de almas, 
el misino que lo eut r ió poco de-país y que in -
ti Ut-i llevarse de nuevo á la madrs; sóío que ésta 
dió en aborrecer al cura, se negó á servirle en 
zdebnte j se fné primero 1 otra íasa j después á 
Lugo, á donde su examo le euv{ a emisarios, la 
sigue, le ronda .-a cis , lo en.uentia el dueño, 
señor Tejeiro, y 'e amenaza con mide rio á palos si 
vuelve pur allí. «¡Oh des-Consuelo! No puedo vi-
vir sin ella, decía e cura, edificando al pueblo; 
era el ornato de ett 1 cii<a rectoral que alegraba 
con su presencia!* 

«Y para cousóÚrso, el virtuoso párroco se L vó 
otra muza y otra cruda, nueva lamilla nr í i i lecU 
para dueña leí pueb'o, como sigue siéndolo ac-
tualmente; dueña j fiscal, poique informa al cura 
de cuánto p.isa en !o intimo de todas las vivien-
das, j el cura, como tanto brilla p i r sn bondad y 
delicadeza, srvzíe de esos informes para repren-
der evangélicamente desde el altar á sus feligre-
ses en términos como estos: 

—«¡Ese bruto de lulaao, que vieno á misa siu 
afeitarse! ¡Esas cochinas que pasan la r.och^!... 
(aquí un gerundio que no puede decirse en la 
pi «usa). ¡ Esos bárbaros, esos ga/osl (término suvo 
predilecto). To 110 temo i nadie, me c... en todo's; 
¡aquí ni más rey ni más Roque, no siendo jo . . . ! 
Los que murmuráis si á la fulana le dieron una 
peseta falsa los míos, valiera más no fuérais tan... 
(aquí las cnairo leiras que no pueden decirse...) 
¡Qué unción evangélica la del cura!» 

El negociado de los ochavos lo inaaeja también 
admiraDlemente; á más de un pobre le ba hecho 
vender tierra para que le pague, y á varios cadá-
veres los ha tenido dos días insepultos por no ha-
ber dejado el entierro en sn testamento, como al 
de don Manuel Numz. Porque se le resistió un 
feligrés, lo empapeló; en cambio, como cobra más 
de lo justo, se niega á dar recibo de los entierro?, 
á 110 ser que le obliguen ante, el juez. 

Se quiere casar un feligiés, ve el cura si dejó 
de hacer funeral á su padre, á su tío, ó á su abue-
lo y lo mismo la novia, y no procede ó casar ó dar 
documento alguno que necesiten, si no hacen los 
funerales atrasados. 

Ha inventado unos sellos ó chapas p obatorias 
de haber sido aprobado el individuo ea examen 
de doctrina, las vende á diez céntimos y á quien 
Eo las exhibe ¡al tiempo de comulgvl le niega la 
eoinuuíótt. 

Gon tdes re ursillos, el qua llegó al pueblo con 
cuatro mil reales, posee ahora 00110*11111 duros. 

E11 la observan ia del culto y en ehlecoro del 
t«.mplo comete mil barrabasadas; baste"decir que 
hasta bautizó á uu niño sin paanutfvpor s e i ' ' 3 

madrina aquella moza que antaño lo despreció, 
poniéndole además nombre distinto del que cons-
taba eu el registro civil. 

¿Que tal el ejimiplaiV Es soberbio. Y siendo 
como es, 110 podía tur menos de ser enemigo do 
la prensa. Dasdé lmparcial ti a ^ ta La tipocu, 
desde el Heraldo ln ta EL MOTÍN, todos caen bajo 
sn excomunión, contra lodos arremete, á todus 
difama. Mas se cmiprendi'; no he sabido todavía 
que un ladrón elogi ¡ á la G'iardia civil. 

El Ptiis, iudigiüdo, d<spué- dé relatar los he-
ches del Gi-annva. exclama: 

<*¿l'ara qué según7 l)"p!oda< iones, escándalos, 
despotismo opresor, ¿buso de autoridad, o líos y 
venganza*, desolantes ríoivos; asi gobiernan como 
lubos, no rosno pastores, á su> pacientes ovejas 
muchos curas de España; SM los forma el semi-
nario. asi los consienten los gobiernos, así... asi 
no será extraño que el ti i t de la justicia sea tan 
tre.uendo, que deje recuerdo para muchas gene-
raciones.» 

Bieu, colega, bien. Sólo que hay fdta do lógi-
ca entre loque piensas y loque escribes. Si es 
preciso que el dia deja justicia dej recuerdo tre-
mendo ¿por qué lamentar que haya curas así? Al 
contrallo, S'ÜI los que nos harén falla, los que yo 
a Imiro, los que yo amo. ¿Cómo diablos podríamos 
librarnos de ellos eu ¡o porvenir, si todos fueran 
buenos, desinteresados, castos y prudente-? Per 
tnlteme, p;ir lo t3iilo, felicitar á ese pjkier galáico 
y darle uu entusiasta viva. Sí, ¡viva Casanova! 

¡BUEN EJEMPLAR! 
¡Vaya un cu rila el que presenta El /Ws romo 

perfecto modelo dé la clase! Buenos pero luimos 
han desfilado por las columnas de EL AIOTÍX-, mas 
come fi'te Cassnova y Losada, poquitos. 

Llegó en 1878 i la aldea de Sinta M n L .!•! 
Qointa de Lor, partido de Quirogi, provincia ríe 
Lugo, sin ama, y servido por >u hermana Juani-
ta; pero en cuanto reunió unos uivnises, deshiz >-
se «le ella, y se procuró uua mozi basia a'ii. 
planteándole de golpe una cuestión que la oblig > 
é escapar corriendo á su casa. 

Furioso el hombre, digo, el cura, se prewntó 
en la casa, habló á su madre de si tenia G.01M 
reales dispuestos, la madre lo echó con e*j.>s le.--
lemp'adas, y él se dedicó desdo en'.o:\ces a per-
seguir á toda aquella familia. 

Después de varias alecciones pasajera;, echó el 
ojo á una... Pero que hable Ll ¡'ais: 

«Escogió al fio para su ama la chica n i » joven 
y hermosa del pueblo, un pimpollo do quince 
abriles servido por n»a criada (su misma herma-
na), tan guapa á su vez, que el cura Sa hombrea-
ba, dándose por el ruáis afortunado de la comareat 

Cosas Literarias y Artísticas 
LA C O D O R N I Z 

Era en verano; vivía yo entonces con mi padre 
en una ciudad de la Itusia meridional. A nuestro 
alrededor, en muchas veretas de distancia, no 
había rnás qne estepas. Ni bosqu s ni arrovos; 
valles poco profundos, alfombrados de ramaje y 
¡le verduras aquí y allá, extendíanse semejando 
serpientes verdes. 

Mi padre era cazador de pura sangre; así que 
sus trabajos se lo permitían, cogía el fusil, se 
ponía su morral, sübaba al viejo Tesoro y se mar-
chaba á cazar «odornices ó perdices. 

A menudo me ih'jaba acompañarle en estas ca-
cerías, y, loco de contento, metía yo nú pantalón 
deniM de lss polainas, echaba mi cantimplora á 
la espalda y ya me parecía que era uo verdadero 
cazador. El sudor me inundaba, la arena se me 
m e t í a en Tos zapatos, pero no sentía la fatiga ni 
me separaba de mi padre un paso. 

Cada vez que sonaba 1111 tiro y el animalito 
«tala, d»ba yo un sa'to exhalando gritos de pla-

El pájaro herido agitaba sus alas, ja en la 
<jert»a, ;• J en la boca de 'Temo-, su s?ngre corría, 
•y vó <'stuba encantado sin experimentar el menor 
•eiit'inieiUo. ¡Cuánto hubiera dado por tirar yo 
cnismo, y matar así perdices y codornices! Pero 
;HI¡ padre no qucii: que >0 tuviera fusil Insta la 
rJjtá de doce aii is, y aún había que esperar. 

Un día sali de caza ron mi paJre. Tesoro, que, 
f.omu siempre, iba delante, so puso en acecho; 
de pronto, casi de debajo de sus narices, salió 
nna codorniz; e! perro corrió tras ella y mi padre 
•to se atrevió i t rar jo r temor de alcanzad*. Ue 
pronto le vi dar un.salto, cog-r la codorniz y 
• raérsela á mi pa Iré. Este la cogió y la puso so-

lli,'<! su mano boca arriba; yo me precipité hacia 
t i l > d i j , : 

—Entonces, ¿«o está herida? 
— No, pero vivirá poco; el perro debe haberla 

lastimado. 
Me acerqué pira ver la codorniz de cerca; es-

taba inmóvil sobre la palmo de la mano de mi 
padre; su cabeza colgaba; su ojo nngro me mira-
ba de costado. l)e prunto me entró una gran lásti-
ma. Parecíame que el pobre animalito me mira-
ba y p, osaba: «¿Por que me matan? ¿Por qué? 
¿No he cumplido con mí drber? Yo intentaba sal-
Tir á mis hijitos, llevando al perro lejos de ellos, 
y me ha coyido. ¡Pobre de mí! ¡Pobre de mil 
¡Esto 110 es jnsto; no, esto no es justo!» 

—¡Papá! Puede ser que uo se muera—decía yo 
acariciando la cabeza del pajarito. 

Mi padre me respondió:—Sí, mira y verás cómo 
se mnere. 

Efectivamente, sus patitís M estiraron, todo 
sn cuerpo se estremeció y se cerraron sus ojitos. 
Yo me eché á llorar. 

—¿Qué te pasa?—me preguntó mi padre. 
—Tengo pena... le respondí. Ella ha cumplido 

con su deber y se la mala. ¡Eso no es jnsto! 
—Ha querido echársela de astuta, dijo mi pa 

dre. per» Tesoro ha sabido más que ella. 
Mi padre quiso meter la codorniz en el morral; 

yo le rogué que me la diera. La puse entre mis 
manos y la calentaba c n mi ali.jnto esperando 
que reviviera; pero uo se movió más. 

—Pierdes el tiempo, h jo mió; no la resucita-
rás 

Yo .e levantaba despacito la cab -za cogida por 
el pico; pero.así que la soltaba vdvía á caer. 

—Papá, ¿quién alimentará á sus hijo¡? 
—Xó te inquiete eso, dijo mi paire; los criará 

el macho. Mas, espera... Mira á Tesoro que se 
pone en acocho. ¿Si será f l nido?... ¡SI! ¡es él! 

Efectivamente, entre los tallos de yerba, á dos 
pasos del hocico del perro, vi cuatro codornicitas 
que se estrechaban unas contra otras, con el cue-
llo tendido; respiraban tan aprisa que parecía 
que temblaban. Ya tenían algunas plumas, pero 
las cttlas muy corlas aún. 

—¡Papá! ¡paps! grité: ¡llama á Tesoro, que los 
v i á matar también! 

Mi padre llamó al perro, fué á sentarse un 
poco más lejos y se puso á almorzar. Yo me que-
dé cerca del nido rehusando comer; saqué del 
bolsillo el pañuelo y ineli la codorniz... 

—¡Mirad, pobres huéllanos, á vuestra madre, 
que se ha sacrificado por vosotros! 

Los pequeños, como siempre, respiraban rápi-
damente y palpitaba todo su cuerpo. 

Me acerqué á mi padre y le dije: 
—¿Me regalas la codorniz? 
—Si la quieres... Pero ¿qué vas á Iiacei? 
—Voy á entenarla. 
—¿A enterrarla? 
—Sí, al lado de su nido: dame un cuehillo 

para que eave la fosa. 
Mi padre buscó su cuchillo y me lo dió sin de-

cir palabra. 
Me puse á escarbar la sepulturita; luego besé 

á la codorniz en el pecho, y la coloqué en el lan-
do del agujero echándole tierra llanta nivelarlo. 
Después corté una ramita, hice una cruz atándola 
con j í rha y puse esta cruz s1 bie la tumba. 

Cuatro ó cinco días después volvíamos al mis-
mo sitio. 

La cruz me indicó el sitio de la tumba; pero 
el niditt estaba vacio. Mi pa Iré me aseguró que el 
macho ÍC halda lleva lo la ciia á otro sitio. Un 
iiioiui uto después lo vimos salir de una zarza; mi 
padre uo le tiró y yo pensé:—¡Papá no es malo! 

Y ¡cosa singular! desde rutonces mi pasión por 
la caza se enfrió y no vplví á pensar en el fusil 
prometijdo. 

Mucho tiempo después ful á cazar con un ami-
go; era la caza do perdiz por reclamo; vi llegar 
al pobre macho enamorado can'ándolc á su ama-
da, y cuando se puso i tiro di una palmada y se 
marchó; mi comp ílelo se puso furioso. 

—lias echado á perder nuestra c ;za, me dijo. 
Desde aquel di 1, matar, verter sangre se me 

hizo odioso. 
IVAN TOUIiGl'ENEFF 

RECORTE 
Los hipócri tas se indignan. «¿Por qué— 

preguntan - predicar el odio, la división? ¿Por 
qué ensanchar las heridas de este pobre país 
destrozado? ¡Esta es una obra impla!» 

Nosotros amaremos A los que nos amen. 
Cuando los ricos amen á los pobres, los po-
bres amarán íl los ricos. Nosotros amaremos 
í los que amen lo que nosotros amamos: la 
verdad, la l ibertad, la justicia. Y precisamen-
te porqi c amamos mucho y bien, odiamos 
con igual intensidad. E l amor es ei odio; el 
odio es el amor. Todo es uno. 

A m a r la verdad, la l ibertad, la justicia, es 
aborrecer la mentira, la (Opresión, la iniqui-
dad; es odiar á los mentirosos, á los expol ia-
dores y íi todos los que les apoyan y sostie-
nen. E l «moderado», el hombre neutro que 
no odia el mal y los malhechores, es un 
malhechor posible ó probable que sólo espe-
ra una ocasión para manifestarse como ta l . 

UHÜ.VIX GOIllEIt 

Apostolado ile la Verdac 
FOLLETOS DE PROPAGANDA 

A 15 céntimos uno, 10 para los suscriptores 
á E L MOTÍN 

CHISTO EN E L VATICANO, p o r V í c t o r H u g o . 
Los REYES CON MOTE , por «lil Molin.. Con lámina3. 
I.A INFALIBILIDAD DEL P A P A , 6 LA VERDAD EN E L VATICANO, 

o c u r s o dc¡ obispo Strossm.tycr. 
JUANA LA PAPISA, por Jul io Fernández Mateo. 
LA UUJEI I Y LA I G L E S I A , p o r i d . 
MÓNITA SECRCTA, Ó instrucciones reservadas de los jesuítas. 
LA VISITA PASTORAL, viaje en tres tornadas y en verso, por 
11 presbítero. 
¿ C U Á L ES LA RELIGIÓN DE J E S Ó S - C U I S T O ? D i s c u r s o p r o n u n -

ciado por ur. obrero en el circulo .La pnt.» de Lieja. 
C A R T A S DE 1'AI U.EKAND al obispo de Ciermont y al abale 

Maury. 
CARTA DE T A V L L I R A N D a l P a p a P í o V I I . 
POÜSÍAS MÍSTICAS, por autores renombrados, recopilada» 

ior « t i Motín.* 
LA MKNDICIDAD Y LA I G L E S I A , p o r L a u r e n t . 
M CAIMAS INMORALES de las Jesuítas, sacadas de sus obras. 
MÁXIMAS NLINOÚR IKU:AS d e l o s J e s u í t a s , i d e m , Í d e m . 
CARTA C E U G E N I A , p o r F r ¿ r c . 
O CATOLICISMO 6 DEMOCRACIA, p o r F . 1 - a u r c n t . 
L A S SESENTA Y S I E T E CÉLEIIRES PREGUNTAS DE Z A P A T A . Diri-

idas á una junl i de doctores, por las cuales fui quemado en 
alladolid en 1631. 

-¿Qué ticiif? ¿Está herida? 
—( . '—me re.-pon-lió—peio debe tem í' el nido 

«•• reí y s- ka fingido herida, para que el peno, 
pensando cogerla fácilmente, la sig dera. 

—¿Y por qué hice eso? 
—Pur alejar al perro de sus pequeñas, después 

-de ío cual se hubiera marrludu de un vuelo. lVro 
es.ta vez le ha salido uial la cuent i , porque Tesoro 
la ha cocido. 

EL MOTIN 
X ' B E C I O S m s S X T S C B . I P C I Ó N 

Madrid > ; r'vvluitr»'», trimestre ! ; 5 0 pesetas. 
— UU» -n; -.r v Kxtinrij'ir), i O p< '-tas nf.o.—Nú-
ini;: ufchí., ÍQ :í-é>¡ 1:HUÍ8.—AtrJlir.llo, í¿5.— Co-
rrc-¡pmxalc.:t 25 números, 1 ,59 pesetas. 
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varias poblaciones del reino tantos otros cuyos 
nombres permanecen olvidados, por estimarse de-
lito entonces dar publicidad á estas uoticias. 

Y vamos ahora á uno de los hechos más cr imi-
nales del reinado de Fernando Vi l , si es que pue-
de establecerse gradación eu cierta clase de crí-
menes. 

El gobernador militar de Málaga, don Vicente 
González Moreno, publicó un edicto autorizando á 
toda clase de personas para el descubrimiento de 
los que hablasen mal del rey y en favor de los l i -
berales, ofreciendo en el acio de la delación una 
recompensa de cien duros y la promesa de que 
sería guardada su denuncia con el mayor secreto; 
y si el delator era militar, ó sufría "condena de 
presidio, á mis de la gratificación, seiían los pri-
meros recomendados por su buen servicio y para 
los segundos se impetraría la piedad del rev. 

Al poco tiempo se dirigió bajo el pseudónimo 
de Viriala al general Torrijos, que continuaba en 
tíibraliar, asegurándole en una y otra carta que 
tan pronto como pisara el suelo español encontra-
ría todo dispuesto para triunfar. 

Torrijos, deseoso de mostrar su valor y su amor 
i la libertad, lanzóse en 30 de Noviembre al mar 
con algunos íntimos, 52, en dos barquichuelas, 
desembarcando en Fuengirola. Sin desconfiar si-
guió hasta la alquería del conde de moflina, á ocho 
kilómetros de Málaga y allí se vió bloqueado por 
tropas de línea y realistas. 

Creyendo al ver i González Moreno que estaría 
allí por disimular, le envió al teniente coronel de 
artillería López Pinto para llegar á un acomoda-
miento que honrase á todos. La respuesta fué, que 
si anles de seis horas no se rendían, todos recibi-
rían la muerte. 

Después de pensarlo mucho y de conferenciar 
con González Moreno, Torrijos y los suyos se rin-
dieron el 8 de Diciembre, siendo él encerrado en 
el cuartel y sus compañeros en la cárcel. 

Inmediatamentcaquel infame gobernador mi -
litar, mengua deínombre español, baldón de la 
raza humana, dió cuenta de su hazaña al rey, en 
tanto que el subdelegado principal de policía de 
la provincia decía al gobierno: 

«En mi oficio de 30 del próximo pasado mani-
festaba á V. E. que en el estado que tenía la com-
binación simulada con el rebelde Torrijos, para 
atraerlo á estas costas, marchaba yo á esperarlo al 
punto de desembarco convenidos, como lo ejecuté 
en la noche d¿l mismo día del citado mes anterior, 
en la que no se presentó aquel, ni en la siguiente 
primero de! actual, en que también nte dirigí al 
mismo sitio; por cuya razón me restituí á esta ciu-
dad; pero á las poeas horas de mi llegada, recibí 
un aviso del comandante de la columna, de ha-
llarse á la vista buques sospechosos. Con este mo-
tivo partí inmediatamente, y con efecto, en todo 
uii camino observé dos que por su porte, movimien-
tos, dirección y maniobras, parecían ser los que se 
esperaban, permaneciendo en las posiciones que 
ocupaban desde las diez de la mañana del 12 hasta 
que cerró la noche. Teniéndolos por los conduc-
tores de revolucionarios, se hicieron en tierra las 
señas ajustadas, tanto d* día como de noche, áque 
no correspondieron-, bien que mal pudieron hacer-
lo, cuando á la misma hora desembarcó Torrijos 
y gavilla en las costas opuestas del O., obliga-
dos 1 ello por la persecución de los buques de la 
empresa que los hizo ancallar, etc.» 

A matacaballo recibió González Moreno la or-
den del rey para fusilar á aquellos valientes, y á 
las 8 de la noche se puso á Torrijos con sus 51 
campaneros en capilla en el refectorio del con-
vento del Carmen. Al l í , confortándose mutua-
mente, esperaron can serenidad y entereza su lin 
que le llegó cerca del mediodía siguiente. Torri-
jos, que no pudo conseguir siquiera que le permi-
tiesen mandar el piquete, escribió á su esposa 
esta conmovedora carta en la capilla. 

«Málaga, convento de Nuestra Señora del Car-
men, el día 11 de Diciembre de 1831, y el último 
de mi existencia. 

Amadísima Luisa mía: Voy á morir, pero voy á 
morir comu mueren los valientes. 

Sabes mis principios, conoces cuán firme lie 
sido en ellos, y al ir á perecer, pongo mi suerte 
en la misericordia de Dios y estimo en poco los 

León, en el pronunciamiento de 3 de Marzo de 
1831; don Francisco Arcas, capitán de buque mer-
cante; don Juan Manuel Bobidilla, don Pedro 
Manriaue, don José Guillermo Cano, don Angel 
Hurtado, don José María Cordero, José Cater. 
Francisco Arenes, Manuel Vidal, Santiago Martí-
nez, José García, Ignacio Alonso, Antonio Pérez, 
Manuel Andreu, Andrés Collado, Francisco Ju-
lián, José Olmedo, Francisco Mora, Gonzalo Már-
quez, Vicente Forje, Antonio Domeñé, Francisco 
García, Julián Osorio, Pedro Muñoz, Ramón Vi-
dal, Antonio Prada, Magdaleno López, Salvador 
Lledó, Juan Sánchez, Jaime Cabazas, Lope de 
López, Vicente García, Francisco de Mundi, Lo-
renzo Cobos, Juan Suárez, Manuel Bado, José 
María Galisis, Esteban Suay Feliú, José Triay 
M.irquedal, Pablo Castel Pullicer, Miguel Prast 
Preto. 

«Hay motivos para creer, dijo la viuda de Torri-
jos en el libro que escribió después con los com-
probantes de la traición de González Moreno, que 
algunos de los comprendidos en esta lista por ella 
corregida, tienen cambiados sus nombres, por la 
precipitación con que se llevó la ejecución ó por-
que algunos los ocultaron. ¡Qué horrible el morir 
anónimamente fusilado! 

Desde aquella monstruosa iniquidad, González 
Moreno fué conocido por el Verdugo de Málaga, 
si bien pudo consolarse c>n el ascenso á tenieiílc 
general que su digno rey le otorgó y con la felici-
tación que le dirigió el cabildo de aquella ciud'x!; 
«que asi despertaban los eclesiásticos las pacio-
nes, sembrando el encono y I j ci i¿ik que habii 
de descastar el suelo patrio». 

El desenlace de la espantosa tragedia que venía 
representándose desde 181-4, se acercaba. 

Gotoso, ulcerado, derramando pus, testimonio 
incontestable de sus inmundos vicios, casi imbé-
cil, sentado en un sillón con ruedas para moverle 
de un lado á otro y con muelles, que le permitiese 
tomar posturas diferentes; torpe de expresión, 
tardo de palabra y asaltado da presentimientos y 
temores, así estaña á los comienzos del año 32 
aquel bandido coronado, verdugo de los españoles. 

Por si se aliviaba lo trasladaron á la Granja el 
30 de Junio, donde, además de su familia, estaba 
la más alta representación del partido apostólico, 
Calomarde, el obispo de León, el conde de Men-
día, y el P. Carranza, privado de la intolerante 
mujer de su hermano, y prepósito de los jesuítas. 

Y alií, sin darse apenas cuenta de si existía ó 
no, pesaba el tiempo recostado en su sillón, mien-
tras Cristina le curaba, y los infantes, los minis-
tros y el alto clero conspiraban en al cuarto de don 
Carlos para que la corona fuese á éste. 

Agravóse 'Femardo con el calor, y quedó en un 
estado en que ni cuenta de la existencia se daba, 
asistido constantemente por su esposa, mientras 
en otras habitaciones seguían conspirando infan-
tes,ministros y alto clero, acechando su muerte 
como el tigre su presa, para proclamar rey á don 
Carlos. 

Comprendiendo María Cristina la situación, el 
17 de Septiembre y en un momento de relativa 
lucidez de su marido, llamó á Calomarde y le 
preguntó qué convendría hacer ante la proximi-
dad de una catástrofe, á lo que le respondió que 
si el rey moría, la nación se pronunciaría en fa-
vor de don Carlos, y fue la mejor solución sería 
interesar á éste dándole participación en el poder, 
opinión que compartía con el obispo de León y el 
cuerpo diplomático, exceptuando los embajadores 
de Francia é Inglaterra. 

Algo parecido ss intentó hacer, pero don Car-
los salió por peteneras, diciendo que muerto su 
hermano mayor, «su conciencia y su honor le 
mandarían entonces lo que Dios le había conce-
dido cuando nació su hermano segundo y cuando 
Dios 110 le concedió hermano varón». 

Aquella noche se agravó la enfermedad del rey, 
y acosada Cristina por aquellos buitres que espe-
raban ansiosos el momento de arrojarse sobre el 
cadáver, anle el temor de una guerra civil, tuvo 
un generoso arranque, y exclamó: Que Espaüa 
sea feliz y disfrute de orden y paz, y llamando á 

agau las gentes. Sin embargo, con 
esta carta recibirás 
juicios que 
e-sta carta recibirás las papeles que mediaron para 
nuestra entrega, para que veas cuán fiel lie sido 
en la carrera que las circunstancias me trazaron 
v que quise ser víctima para salvar á los demás. 
Temo 11A haberlo alcanzado, pero 110 por eso me 
arrepiento. 

De la vida á la muerte no hay más que un paso, 
y #¿e voy á darlo sereno el cuerpo y el espíritu. He 
pedido mandar yo misino el fuego á la esculla; sí 
lo consigo, tendré un placer, y si uo, me someto 
á todo, y hágase la voluntad de Dios. Ten la sa-
tisfacción de que hasta mi último aliento le he 
amado con lodo mi corazón. Considera que esta 
vida es mísera y pasajera, y que por mucho que 
me sobrevivas, uos volveremos á juntar en la man-
sión de los justos, á donde pronto espero i r , y 
Junde sin duda te volverá á ver tu siempre hasta 
la muerte—Jusé Hurla Torrijos. 

P. D. liecomiendo á si/' Tomás, á mi abuelo y 
al griego, y á to^is mis amigos, que te atiendan, 
te consuelen y protejan, considerando que lo que 
lugan por tí, lo hacen por mi. 

Te remito por Carmen el reloj con tu cinta di* 
líelo, única prenda que tengo que poderte maudar. 
También te enviará Carmen lo que baya sobraóo 
lie quince onzas que tenía conmigo. Carmen se ha 
portad) peí ledamente. 

Adiós, que no hay tiempo. El te dé su gracia y 
te dé fortaleza para sufrir resignada este golpe. 
Pur mí 110 temas. Dios es más misericordioso que 
yo pecador, y tengo toda, toda la resignación y 
tuda la fuerza que da la gracia». 

Eu el cementerio de Málaga descansan los ca-
dáveres de aquellas víctimas, excepto el de Torri-
jos, que yace en el modesto monumento levantado 
á su memoria eu la plaza de la Merced. Declara-
dos beneméritos de la patria, sus nombres deben 
recordarse por todo buen liberal, llélos aquí: 

Don José María Torrijos, general; don Jnan 
López Pinto, teniente coronel de artillería y jele 
político de Calatayud en 1823; don Roberto Buyd, 
oficial inglés; don Manuel Flores Calderón, exdi-
putado y expresidente de las Corles; don Fran-
cisco Fernández Golfin, diputado á Corles en 
IS'20 y ministro de la Guerra en 1823; don Fran-
cisco ltuiz Jara, primer ayudanle i!e la Milicia 
nacional de Madrid; don Francis o de Borja Par-
dillo, comisario de Guerra; don Pablo Verdeguer 
de Osillas, sargento mayor del piimer batallón 
de la Milicia nacional de Valencia; don Manuel 
Real, oficial é hijo del general Real, don llamón 
Ibáñez, piloto de altura y oficial de la Milicia na-
cional de Valencia; don Domiugo Yalera Cortés, 
capitán de la Milicia nacional de Valencia; Fian-
t i c o ¿.-naval, oficial de la columua ie la isla de 

Calomarde, se extendió un codicilo-decreto que 
derogaba la Pragmática-Sanción, que firmó el rey 
sin conciencia de lo uue hacia. 

El gobernador del Consejo de Castilla, don 
José María Puig, á pesar de haberse encargado 
que se guardara riguroso secreto sobre el docu-
mento, mandó copia de él al infante don Francis-
co, notificándoselo además á don Carlos y los in -
fantes. 

En esto caía Fernando en un gran letargo; se le 
creyó muerto, y los apostólicos enviaron á Madiid 
copias manuscritas del codicilo decreto, que sus 
partidarios fijaron en los sitios públicos con gran-
des muestras de alegría. 

En el cuarto de don Carlos el regocijo era in -
menos; doña Francisca, creyéndose ya r<yna, 
abrazaba á su hermano; se daba tratamiento de 
majestad al infante; el P. Carranza y los suyos se 
felicitaban mutuamente y hablaban de los decre-
tos de resurrección del Santo Oficio y exterminio 
de los herpes; y el obispo de León juraba, sacu-
diendo el pectoral, que los liberales 110 levantarían 
va cabeza. 

De pronto corre la noticia di que el rey no ha-
bía muerto, y la consternación entra en el bando 
carlista; su esperanza se desvanece, mucho más 
cuando ven que el alivio se inicia. 

El día 22 llega á la Granja la infanta Carlota 
que, al saber lo que ocurría, había volado al lado 
de su hermana; se encierra con ella, le echa eu 
cara su cobardía y llama á Calomarde. Llega este 
hipócrita, le increpa, él se disculpa entre sumiso 
y altanero, y entonces doña Carióla se indigna y 
le honra cruzándole la cara de una bufetada, apo-
derándose á la vez del original del codicilo-de-
creto suscrito por el rey y que hizo pedazos en el 
aclo. 

Esto, y la miserable conducta de los carl is-
tas, hizo qne parte de la nobleza, el ejército, las 
clases elevadas y la clase media hici 'ra S I I J L Í 

la ofensa inferida á Cristina, y que ésta se en-
contrase súbitamente con un partido poderoso y 
dispuesto á los mayores sacrificios; todo lo cual 
dió por resultado la caula del ministerio Calomar-
de en 1.° de Octubre. Confinado á la ciudadela 
de Menorca, se ocultó en el convento de francis-
canos de Hijar hasta que pudo entrar en Francia 
disfrazado de monja Bernarda. Los liberales que 
allí encontró llenáronle de insultos y de ultraj s; 
los carlistas no le admitieron; en liorna fué mal 
recibido; se retiró á Tolosa y allí murió oscura-
mente el año 42 sin haber vuelto á pisar el suelo 
de la pa tria que había ensangrentado y arruinado. 

Habilitada Cristina para el despacho el 6 de 
Octubre del 32, puede decirse que desde aquel 
momento comenzó á reinar, y comenzó rompien-
do á las 24 horas la clausura de las Universida-
des, abriendo las puertas de la patria á casi to-
dos los emigrados, hermosa medida que acabó de 
exacerbar al bando apostólico, y relevando á los 
sanguinarios generales absolutistas. Y eso que el 
decreto de 15 de Octubre, hipócrita en grado 
sumo, exceptuaba á los que tuvieron la desgracia 
de votar la destitución del rey en Sevilla y los que 
han acaudillado ¡uerza armada contra la soberanía, 
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haciendo asi que la amnistía no aprovechase á 
ningún verdadero reo de Estado. 

Y prueba oue no se basaba el decreto en n in-
una idea noble y generosa, el que á los pocos 
ías (3 de Noviembre) el conde de España envió 

preso á Montjuich á un oficial por el delito de 
haber iluminado su casa con motivo de la publi-
cación del decreto de amnistía, y que el gobierno 
de Cristina mandó formarle la causa, sin duda pa-
ra dar i entender el espíritu altamente expansivo 
que do'minaba en las altas esferas. 

Desde que se publicó el decreto de amnistía, 
los Toiúntarios realistas cometieron desmanes en 
todas las poblaciones. Algunas familias de los 
comprendíaos demostraban su gratitud dando v i -
vas á Fernando y á Cristina, gritos que los volun-
tarios realistas procuraban ahogar con los de ¡viva 
el rey absoluto! Las autoridades mantenían á os-
curas sus domicilios y los edificios públicos mien-
tras los vecinos iluminaban, y el cultísimo y ca-
balleroso gobernador de Alicante, se encaró una 
tarde-ion las hijas de don José Andreu, que es-
taban en el balcón, diciéndoles: « l o soy realista, 
señoras descaradas, cochinas, p..., indecentes, 
viejas de m..., que nunca han dicho ¡VIVA EL REY! 
y ahora lo dicen». A las criadas de don Ignacio 
García les dijo también: «Cochinas, p..., indecen• 
tes, viejas de m...i> Este caballero se llamaba Pe-
dro Fermín de Iriberri. 

Al mes justo de publicada la amnistía, la libe-
ral (?) Cristina se creyó en el caso de contentar 
á los realistas publicando por extraordinario de 

Gaceta otro decreto, en el que se hacia enfeu-
dar que aquel acto de regia magnanimidad no 
debía en modo alguno ser motivo de experanzis 
quiméricas en mudanzas de instituciones. Después 
de decir que los votos de los españoles por la sa-
lud del rey no eran más que el cumplimiento del 
deber, añadía: 

«Caerá la cuchilla ya levantada sobre los que. 
olvidados de la naturaleza de su ser, osaren acla-
mar ó seducir á los incautos para que aclamasen 
otro linage de gobierno que 110 sea la MONARQUÍA 
SOLA v PURA, bajo la dulce égiila de su legítimo 
soberano, el muy alto, muy excelso y muy pode-
roso REV el señor don FERNANDO VI I , mi augusto 
esposo.» 

De regreso la Corte en Madrid, el ministro de 
Gracia y Justicia ordenó al obispo de León volver 
á su diócesis en el preciso término de tres días, 
v recibió una contestación insolente y altanera, 
~ue debió haberle abierto al obispo las puertas 

el presidio para toda su vida, pero que no se las 
abrió. 

El frenesí de los carlistas llegó al colmo con 
estas medidas, y hubo disturbios en Villaverde, 
Atares, Mallorca, Ferrol, Santiago y Alicante, for-
mando una partida en Valencia el capuchino fray 
Lorenzo de Belgida, que cayó en poder de los fu-
sileros cerca de Andilla. También abortó una 
conspiración de guardias de Corps. 

Los carlistas en tanto se preparaban á recoger 
el poder el día que muriese Fernando. Uno de los 
suyos, que asistía á todos sus'conciliábulos, dijo: 
«todos querían ser ministros, generales, inten-
dentes; repartíanse los honores y condecoraciones 
con prodigalidad; y antes de conquistar el poder, 
va se distribuían los despojos: pensábase en el 
botín antes que eu la batalla.» 

He aquí la proclama que el bando clerical re-
partió por Guipúzcoa en Noviembre: 

«ESPAÑOLES: Mienli 'as toda la Europa se halla 
armada para la defensa de la legitimidad de En-
rique V, una facción demagógica, venida desde 
las clases inmundas de París, para sumergirse en 
el abismo del ateísmo y de la herejía, trata de 
usurpar el trono de Carlos V, llamado por la ley 
fundamental de la monarquía por sucesor de San 
Fernando, cuyas virtudes imita, y cuyo celo por 
la religión forma uno de los bellos rasgos que ha-
cen el carácter de este singular principe, indica-
do por el cielo hace muchos años, y probado de 
diversos modos para ser un rey, según el corazón 
de Dios. 

ESPAÑOLES: Fernando, declarado ya inepto, no 
por los hombres, sino por Dios mismo, que lo tie-
ne postrado en el lecho, del que 110 se levantará, 
v aun por si mismo, en el hecho de haber nom-
brado para gobernar á su esposa, inepta legalmen-
te; Fernando, moribundo, ya no reina de hecho 
ui de derecho, pues está muerto civilmente. La 
facción apoderada de la gobernadora, ha puesto 
en convulsión á todo el reino. Una separación t i -
tánica del gobierno de las capitales de los buenos 
vasallos del rey, sustituyendo á los más compro-
metidos en el sistema revolucionario de la Cons-
titución y de las Cámaras; una amnistía indiscre-
ta, contra todos los principios de las naciones cul-
tas; la instalación próxima de la carta francesa, 
que lia revolucionado la Europa; la minoridad 
sentada «n el. trono; la llamada de los franceses 
para auxiliar la usurpación de Cristina; la toleran-
cia de lodos los cultos; la extinción de los volun-
tarios realistas, de los jesuítas y corporaciones 
teligiosas; en fin, el exterminio del clero y del 
culto de Jesucristo; este es el cuadro lastimoso 
ijue os presenta en pocos días el gobierno mismo 
de Cristina. 

Nieta legítima de María Luisa, parece destina-
da como aquella para traer á nuestro seno la do-
minación <*tranjeia. ¿Lo sufriréis, valientes del 
año 1808? Vosotros, que sin armas, ni ejércitos, 
sin recursos, perdidas las plazas luerles os opu-
sisteis á las victoriosas águilas del tirano llonapar 
te, vosotros, que vencistéis al llamado Invencible, 
¿'.s aterraréis á la vista de imponentes amenazas 
de una secta sanguinaria? No lo creo. 

Carlos, el invicto y virtuoso Carlos, es digno de 
vuestros sacrificios, y puesto á vuestra cabeza, la 
victoria coronará vuestros esfuerzos, y su larga 
mano remunerará vuestro valor. ¡A las armas, vo-
luntarios realistas! ¡viva el rey absoluto, con Car-
los V. regente, y legitimidad! ¡Mueran para siem-
pre los ateos y los herejes, enemigos ae nuestro 
Dios! 

Bajo esta precaución de letra, no fecho, ni f i r -
mo, se deben transmitir á los amigos del bien 
copias, y de unos en otros que vaya siempre en 
aumento. Pena de la vida tenemos si no trabaja-
mos en salvarnos: la Gacela lo dice sin rebozo.» 

Esta proclama corrió mucho y produjo más efec-
to que los mil trabajos de propaganda anteriores. 

Ya entonces la existencia del rev «parecíase á 
una buj ía consumida, cuya luz uo puede tardar 
en apagarse». Su eslado cadavérico olrecla hasta! 
síntomas de visible descomposición. ¡IJu'é horr i -
bles aquellos últimos m.niieutus de s i vida! En 
su pasado sólo veía regueros de sangre por él ver-
tida, ruinas y desolación, y en el p rv>-n r oscuri-
dades tales, que á una peisona de su confianza 
díjole con voz entrecortada y aceito conmovido: — 
« l o no puedo evitarlo; á mi hermano le Lr;¡:t m> 
nerte al ¡rente de sus partidarios, tan pronto como 
yo muera; pero ni puedo desheredar n mis hijas, 
ni creo que manejado Carlos por lo.-: <\>tc abusan de 
MÍ honradez, haría feliz á España. L'sloi/ aterra-
do, porque veo á España como un licor que 
menta dentro de una botella, cuy* cubierta ex mi 
vida, la verás, cuando mi muerte h j .1 ¿a!tur el 
tapón de la uitella, á dónde va á parar el líquido.* 

Por fin el 29 de Septiembre, á las tres menos 
cuarto de la tarde, murió el monstruo que tantas 
vidas había arrancado, sin confesar ni comulgar 
ni íecibir la extremaunción. 

Tan podrido de alma como de cuerpo, descom-
púsose éste tan aprisa, que fué imposible, como 
su viuda quería, no tocarle hasta que pasaran 48 
horas. La misma noche del día en que murió des-. 
pedía un hedor tan insoportable, que fué necesa-
rio encerrarle sin pérdida de tiempo en el ataúd, 
y aún así no podíase permanecer en la capilla. Se 
explicaba aquello por la larga y asquerosa enfer-
medad de que murió. 

Llevado al Escorial á los tres días, allí quedó 
el cadáver del primer salteador de caminos de la 
historia. 

Aunque seguros los liberales de que el poder 
había de ir á sus manos, sintieron miedo ante las 
graves complicaciones que preveían; en cambio 
los carlistas estimáronse vencedores. Aumentó 
sus esperanzas la circunstancia de habei muerio 
Fernando sin ninguno de los sacramentos de la 
Iglesia. Desde que separó á Sáez, su confesor, 
siempre que quiso confesar, lo hizo con un cape-
llán de honor; mas durante su larga enlermedad, 
bien porque no abrigase dudas respecto & su sal-
vación, pues á todos los malvados les ocurre eso, 
ó bien, y esto es lo cierto, porque la cosa le im-
portase "poco, no llamó á ninguno; y como no se 
confesó, 110 recibió la comunión, ni tampoco la 
extremaunción, á causa de lo rápido de su muer-
te y de las preocupaciones de la reina. De esto 
sacaron mucho partido entonces y luego los car-
listas, que hoy mismo, y la afirmación es gracio-
sa, colocan á Fernando Vi l en el número de los 
masones. ¡Cuántos en su furor apostólico han es-
limado descendencia maldita la dejada por quien, 
hallándose tantos meses en trance de muerte, no 
se cuiló de ponerse bien con Dios! Aún se oye á 
lo mejor hablar de*sa majadería. 

La muerte de Fernando VII no fué sentida por 
nadie: ni por liberales, ni por absolutistas; en 
cambio, el anatema de la historia cayó sobre él 
desde luego. 

Todos los tiranos han tenido alguien que los 
alabe ó que los disculpe; él 110. Y es que no hubo 
grandeza en ninguno uc sus actos, ni aun dentro 
de! fin que persiguió. Obró siempre como rufián 
villano; fué asesino de taberna, tan cruel como 
cobarde. 

Un ilustre historiador concluye la narración «le 
su vida con estas palabras, dignas de Tácito: «Al 
bajar al panteón el léretro, rompieron con él una 
grada de piedra, para que hasta sji muerte, cau-
sase ruinas; y durante la última ceremonia, era 
tal el hedor, que la comitiva uo podía resistirlo y 
algunos individuos se desmayaron. Imágenes v i -
vas del reinado de Fernando, porque en el se-
pulcro, exhalados los aromas de la lisonja, sólo 
queda la verdad, y la verdad de la tiranía es toda 
corrupción». 

Idolo de los españoles al subir al trono, al des-
cender de él camino de la sepultura, era, segón 
Alcalá Galiano, «mirólo con horror por sus do-
lencias repugnantes, con lástima por algunos, 
poquísimos, con buena fe, siendo numerosos quie-
nes deseaban su muerte». 

Otro^iluslrado escritor contemporáneo lia dicho 
hablando de ese monstruo, conjunto de toda mal-
dad: 

«Fernando VII es uno de los séres más dichosos, 
personalmente, de que uos babla la Historia. 
Egoísta, inhumano, ingrato, avariento y sensual, 
satisfizo cumplidamente y sin pararse en obstácu-
los, por sagrados que fuesen, todas sus inclina-
ciones perversas. ineapJz de ludo amor, fué ama-
do por su pueblo como ningún otro monarca de 
la tierra; cobarde, pasó por valiente; humillado 
de la manera más villana ante Napoleón, pudo 
regocijarse con la caída de éste; absolutamente 
excéptico en política, gozó unas veces persiguien-
do y ahorcando á los liberales y otras veces in-
troduciendo la discordia entre los absolutistas; 
incrédulo á ratos y á ratos supersticioso, la reli-
gión ne le desamparó nunca; amenazado por las 
iujustas y bárbaras pretensiones de su hermano 
don Carlos María Isidro, el primer pretendiente, 
no llegó á conocer los horrores de la guerra civil 
que, desde la muerte de Fernando, comenzaron á 
destruir la patria; perdidas en su tiempo las co-
lonias de América, pudo esquivar la parte de cul-
pa que en ello le locara. 

Y, finalmente, eu sus últimos años, conociendo 
quiénes habían de ser los más encarnizados ene-
migos de la monarquía legítima y quiénes sus 
leales defensores, desvióse de aquéllos y acogió 
á estos últimos, no porque Ies tuviera simpada, 
sino por conveniencia propia, y, más que por nada, 
por el bienhechor influjo de la insigne doña Ma-
ría Cristina, cuya hermosura, enya bondad y cuyo 
clarísimo tálenlo iluminaron y acariciaron los 
postreros días de la existencia de aquel hombre, 
que á ninguno de esos bienes se habla hecho 
acreedor, y le permitieron morir en paz, de en-
fermedad horrible, hediondo y agusanado, como 
Felipe I I , pero con el consuelo dulcísimo del cui-
dado femenil que la reina llevó á los más lieroi-
co.s exireinos.» 

Don Joaquín Francisco Pacheco, hombre tem-
plado y sereno en sus juicios, dijo: «Cruel, disi-
mulado, vengativo, avieso por espíritu y por reac-
ción á las ideas de nuestra época, era un obs-
táculo permanente para toda idea noble y gene-
rosa. Celoso de su poder, con una suspicacia r¡ 
dicula é impropia de un soberano»... .Juzgando 
su obra, añadió: «Desde Rodrigo, el que perdió 
á nuestros antepasados en la batalla de Cuadale-
te, no se encuentra un hombre ni una época, que 
puedan compararse con su nombre. Asciende al 
trono conspirando contra su padre en medio de 
una asonada que huella el poder real, y en segui-
da entrega la nación á un soberano extranjero 
que amenaza borrarla de la vida de los Estados. 
Sublévase el país por recobrarle y volverle su co-
rona, y arrostrando una sangrienta lucha que 
no había tenido ejemplo en los anales del mundo, 
ve sembrarse é inmolarse en su seno inmensos 
gérmenes de una espantosa disolución. La vuelta 
del monarca es señalada con un cúmulo de in -
gratitudes v ceguedad, que no alcanza apenas á 
concebir el"ánimo. Entre tanto desgárrase la mo-
narquía hasla en las posesiones allende el Océano, 
y las conquistas de Cortés y de Pizarro se escapan 
á nuestra dominación... La perversión pasa de 
los hechos á las ideas, la inmoralidad cunde por 
por todas partes, la crueldad sucede al delirio y 
un egoísmo desolador se mezcla con las más 
desaforadas pasiones. «¡Necesaria y tristísima 
consecuencia de aqnel período: digna y brillante 
corona del que, si no había sido el primer culpa-
ble, era sin du la el más alto, el más constante, 
el más influyente de cuantos habían contribuido 
á nuestra perdición!» 

Como estos han hablado todos los historiadores 
nacionales y extranjeros. 

No resisto al deseo de trasladar aquí la décima 
t̂ ue dedicó á su muerte el docto catedi ático don 
baturuino Lozano, décima qu» circuló mucho: 

Murió el rey y le enterraron: 
—¿De qué mal?—De apoplejía. 
—¿Resucitará algún día 
diciendo quo le engañaron? 
—Eso no, que le sacaron 
las tripas y el corazón. 
—¡Si esa bella operación 
la hubiesen ejecutado 
antes de ser coronado... 
más valiera á la nación! 

Siendo imposible calcular el número de vícti-
mas que causó á España aquel hombre maldito 
copiaré á continuación la brillante página uue Vi-' 
11 alba Hervás dedica al reinado de Fernando V i l 
en su imparcíal libro Dos Hegencias: 

«La propia mano que firmara las villanas car-
tas á Napoleón lelicitándole por sus victorias so-
bre los españoles, suscribió el reconocimiento de 
la independencia de las que fueron nuestras colo-
nias y la infame escritura de venta de la Florida 
á los Estados Unidos. 

Durante aquellos días apocalípticos de 1808 í 
1813 asombramos al mundo como guerreros y 
como legisladores; apenas pisó el suelo español ¿1 
huésped de Valencey y se vió cuan fácilmente pudo 
restablecer el absolutismo y el Santo Oficio, y 
hasla lograr que la nación eu masa fuese acusada, 
en documentos judiciales, de traidora y rea de lesa 
magestad. Europa nos hizo sentir su menosprecio 
en el Congreso de Yiena. 

En la guerra de aquel abominable periodo mu-
rieron no menos de 250.000 españoles. La reacción 
absolutista d-; 1814 proscribió 15.000¡ la de 1823 
muy cerca de 20.000; en los cadalsos perdieron 
la vida cerca de 13.000. L'n historiador (Miguel 
Aguslin Principe) añade á este número los que 
fueron á presidio por sus opiniones políticas, y 
calcula que desde el 2 de Mayo de 1808 á la muer-
te de Fernando salimos por día á seis desterrados 
y pico, á 41 muertos en el campo y á ajusticiado 
y pico diario. 

A ignorantes y fanáticos nadie nos ganaba en 
el mundo. «La decantada religiosidad de aquellos 
tiempos—dice el ilustre Mesonero Romanos— 
sólo se mauiíeslaba en rosarios, procesioues y so-
lemnidades; pero precisamente en ellas era toda-
vía mayor el escándalo que la ignorancia de los 
predicadores producía en el templo del Señor, con 
manifestaciones de que hoy no se puede formar 
idea.» Jamás se vió, ni menos respeto i la propie-
dad, ni más relajación de costumbres, ni mayor 
audacia en los criminales. 

El mismo escritor refiere en cuanto á lo prime-
ro, que hasta el gobierno y la real casa pagaban 
tributo á los omnipotentes foragidos porque uo 
les causasen daños mis considerables; y en punto 
á lo segundo, cita el caso de dos señoras que él 
conocía, arrebatada la una violentamente del bra-
zo de su marido en una noche de verbena de San 
Antonio, y arrastrada la otra hacia el cerro de 
San Blas, al salir de una tertulia, por dos hom-
bres que arrollaron á su criado y saciaron en ella 
sus brutales apetitos. 

Todo se vendía: desde los tnás altos destinos de 
la magistratura y de la Iglesia, hasta los cordones 
de cadete y los estanquillos del tabaco. 

Cerróse las puertas de las Universidades y s-3 
prohibió la entrada de los diarios extranjeros. 
Persiguióse á sangre y fuego cuanto significara 
ilustración científica ó literaria. A toda costa se 
llevó adelante el plan de embrutecer al pueblo, 
para tener, según la frase de Mírabeau, el dere-
cho de despreciarle. 

El más inocente desahogo tenia aparejada una 
condena de muerte; al zapatero Juan de la Torre 
le ahorcaron por haber exclamado: Libertad ¿dón-
de estás que no vienes? 

Tal fué—y 110 recaigamos las tintas—el reina-
do de Fernando Vi l . Contemplen ese cuadro y me-
diten los que llevan tres cuartas parles de boina 
en sus desalojadas cabezas, coinu de sí mismo 
decía hace veinte años cierto general alfonsino.» 

Añadiré por mi parte, que si no luy modo de 
apreciar el número de víctimas, menos posible es 
calcular, ni siquiera aproximadamente, lo quo im-
portó !a ruina, consecuencia de tantas persecu-
ciones y de tantas guerras; pero sí que mientras 
Fernando tenía á su muerte en el Bjnco de Lon-
dres 500 millones de reales, aumentó la deuda 
nacional en 1.745.SL0,666 reales. 

Muerto aquel bandido, estalló, como estaba 
previsto, la guerra civil, que acalló de arruinar y 
desangrar ú España. Cristina y su corte no estu-
vieron á la altura de las circunstancias, y eso que 
estaban ya bien deslindadas las dos tendencias 
uue habían luchado al pie del lecho de muerte de 
Fernando y hahian de luchar después en el cam-
po; la tradición, amparada de la legitimidad, y el 
progreso, simbolizado eu el nuevo trono, alzado 
sobre las ruinas del partido realista. 

He terminado la recopilación de los prin-
cipales horrores del absolutismo en el pre-
sente siglo. No renuncio á que me sirvan de 
base p ira escribir 1111 librejo sobre la época 
del 14 al 33 , degradante y vergonzosa por 
una parte y por otra enérgica y viril. Las in-
famias y los crímenes del rey y de süs se-
cuaces, quedaron por ba jo del valor y la en-
tereza de los liberales. 

Mi objeto al publicar estos ligeros apuntes, 
no ha sido otro que el de enseñar íí ios que 
la ignorasen, y hacer que la recordasen los 
que la supieran, la historia de aquel reinado 
en que el c lero dominaba, para que calculen 
lo que haría ahora sí triunfase del todo. 

Porque si entonces, que había hombres y 
hasta mujeres que sabían arrostrar destie-
rros, presidios, martirios y hasta la muerte 
por defender la libertad, se atrevieron .1 tan-
to ¿qué no ocurriría ahora, habiendo tan po-
cos dispuestos á sacrificarse por ella? 

Una cosa quiero hacer notar, para con-
cluir, y es que la mayoría de los sacrificados 
eran militares, y de todas las graduaciones; 
y que por la enseñanza que dejaron y el 
ejemplo que dieron, fué posible que sus com-
pañeros vencieran al clericalismo alzado en 
armas por don Carlos; resultado que forma 
triste contraste con lo ocurrido en nuestras 
Colonias, á donde hemos enviado grandes 
ejércitos al mando de generales, jefes y ofi-
ciales que nunca se habían sublevado. 

Todo lo cual demuestra que el ejército 
español fué siempre liberal, y que su espíri-
tu no ha decaído, antes bien se ha fortaleci-
do en las luchas políticas de que hoy abomi-
nan los que en la guerra no han logrado co-
locarse á la altura de Espartero, Narvaez, 
O'DonelI, Prim, Serrano, ni tantos otros co-
mo han reverdecido en este siglo los laure-
les del e jército español, todos ellos convic* 
tos del crimen de sublevación. 
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